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ejemplar  irá  firmado  por  el  mismo. 
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Echemos  una  ojeada  sobre  la  condición  fisiológica 
de  la  especie  humana  en  general,  y muy  particularmente 
sobre  la  de  las  personas  en  quienes  mas  raices  ha  echado 
la  civilización,  y se  notará  la  falta  de  los  conocimientos 
rudimentales  de  la  higiene,  para  hacer  el  mejor  uso  de  los 
elementos  que  mantienen  la  vida.  Las  personas  estrañas 
á las  ciencias  médicas,  que  son  la  mayor  parte  de  los 
individuos  que  forman  la  sociedad,  han  considerado  que 
la  conservación  de  la  vida  solo  depende  del  alimento  y la 
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bebida;  que  el  mantenimiento  de  la  salud  no  está  sujeto 
á reglas  invariables,  y su  pérdida  es  un  accidente  casual 
por  motivos  enteramente  desconocidos.  Para  persuadirse 
de  lo  contrario  de  esta  creencia,  no  hay  mas  que  compa- 
rar el  estado  fisiológico  de  los  habitantes  de  lugares  leja- 
nos de  las  grandes  ciudades,  ó mejor  dicho,  de  puntos  en 
donde  la  vida  está  exenta  de  las  exageraciones  de  como- 
didad y de  lujo,  y en  donde  el  trabajo  es  continuado  y 
los  alimentos  mas  sencillos,  para  verse  que  hay  mas  indi- 
viduos sanos  en  esos  últimos  puntos,  que  en  los  que  resi- 
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de  el  centro  de  la  civilización.  Esto  no  quiere  decir  que 
ella  sea  un  obstáculo  para  el  mantenimiento  de  la  salud; 
todo  lo  contrario,  lo  que  quiere  decir  es,  que  la  civiliza- 
ción no  se  ha  comprendido,  y que  en  vez  de  seguirla  en 
el  camino  que  nos  traza,  nos  extraviamos,  confundiendo 
la  observancia  de  las  reglas  que  la  naturaleza  nos  tiene 
prescritas  para  la  mejor  conservación,  con  los  preceptos 
que  la  misma  civilización  nos  indica.  La  una  nos  enseña 
á vivir  y conservar  la  salud,  la  otra  nos  indica  los  medios 
de  hacer  la  vida  mas  agradable  en  sociedad;  de  modo  que 
nuestras  acciones  y usos  en  vez  de  ocasionar  disgusto  á 
los  demas,  pueda  por  el  contrario,  hacer  que  nuestra  pre- 
sencia si  no  puede  ser  útil,  sea  por  lo  menos  agradable. 
Si,  pues,  la  civilización  no  es  un  elemento  sino  un  verda- 
dero correctivo:  si  los  elementos  de  vida  están  en  nuestra 
mano  y podemos  usar  de  ellos  á medida  de  la  necesidad: 
si  las  modificaciones  introducidas  en  los  usos  naturales 
han  corrompido  la  primitiva  sencillez  de  las  costumbres; 
y por  último,  si  tenemos  un  testimonio  de  los  inconve- 
nientes de  los  refinamientos  en  la  comparación  que  hace- 
mos realmente  del  estado  morboso  de  los  habitantes  de 
las  grandes  ciudades  con  el  de  los  de  las  poblaciones  en 
donde  el  modo  de  vivir  es  mas  natural,  muy  racional  pa- 
rece que  se  adopten  -los  medios  de  conservación  que  nos 
aconseja  la  ciencia,  dando  su  verdadero  valor  á la  civili- 
zación; á las  exigencias  naturales,  y poniendo  bajo  su  ver- 
dadero punto  de  vista  la  conveniencia  de  los  usos  y de 
las  costumbres  que  son  consecuencia  de  aquella'.  Las  consi- 
deraciones que  anteceden, basadas  en  la  esperi  encía,  engen- 
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dran  en  el  que  tenga  conocimientos,  aunque  no  sean  muy 
profundos,  en  las  ciencias  naturales,  la  idea  de  hacer  el 
filantrópico  servicio  de  poner  en  manos  de  la  generalidad, 
un  Manual  de  Higiene  privada  que  sirva  de  guia  en  la 
conducta  doméstica,  para  prevenir,  no  solo  los  males  físi- 
cos sino  también  los  morales  que  se  perpetúan  en  genera- 
ciones enteras  por  falta  de  conocimientos  en  la  materia 
que  nos  ocupa,  y que  tanto  mal  hacen  á toda  la  sociedad: 
porque,  ¿qué  servicios  puede  prestar  un  individuo  débil, 
enfermizo,  cuyas  fuerzas  están  agotadas  ó no  llegaron  á 
vigorizar  su  físico  por  falta  de  desarrollo,  á consecuencia 
de  una  mala  higiene?  Muchos  testimonios  vivos  tenemos 
de  las  grandes  ventajas  que  se  obtienen  adoptando  las  re- 
glas que  son  necesarias  para  la  conservación  de  la  salud; 
pero  como  por  desgracia  el  buen  estado  físiológico  de  un 
individuo  se  atribuye  á la  casualidad  y no  á la  influencia 
de  los  elementos  de  vida  tan  abundantes  en  la  naturaleza, 
ninguno  se  ocupa  en  investigar  las  causas  que  han  coope- 
rado á la  salud  de  la  persona  en  quien  se  admiran  las 
buenas  condiciones  de  su  físico;  antes  por  el  contrario,  es 
común  cdnformarse  con  el  resultado  de  la  comparación, 
resignándose  á sufrir  las  molestias  que  se  atribuyen  á la 
desgracia  ó á la  fatalidad,  \o  cual,  repetimos,  consiste  en 
la  ignorancia  de  las  influencias,  como  la  del  aire,  de  la 
temperatura  y sus  transiciones,  la  clase  de  alimentos,  pe- 
riodos en  que  se  toman,  &c.,  &c.,  que  ejercen  sobre  el  or- 
ganismo de  los  animales.  No  se  ha  tratado  de  inculcar 
desde  la  niñez  ni  en  ninguna  edad,  el  conocimiento  de  la 
naturaleza,  de  los  agentes  físicos  y químicos,  cuya  in- 
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fluencia  es  tan  benéfica  bien  manejados,  y perniciosa  usa- 
dos con  indiscreción.  No  se  ha  cuidado  de  hacer  conocer  la 
naturaleza  del  aire,  del  calor,  del  frió,  el  mecanismo  de 
la  digestión,  cómo  ésta  se  hace  mejor,  lo  esencial  que  es 
la  Ocupación  constante  relativamente  al  movimiento,  cuán- 
to influye  la  sobriedad  para  el  desarrollo  de  los  indivi- 
duos, &c.,  ¿re.,  para  que  á la  medida  de  la  necesidad  se 
hicieran  las  oportunas  aplicaciones.  En  consecuencia,  la 
conducta  privada  con  respecto  á higiene  en  lo  general  no 
es  otra  cosa  que  una  série  de  aberraciones  que  dan  por 
resultado  un  malestar  inesplicable;  enfermedades  incura- 
bles las  mas  veces;  la  infecundidad;  y por  último,  arras- 
trar una  vida  sin  goces,  que  puede  llamarse  verdadera- 
mente vejetativa.  He  aquí  los  únicos  motivos  que  me 
han  movido  á publicar  un  Manual  de  higiene  rudimen- 
tal privada,  en  unos  cuantos  capítulos,  en  el  estilo  mas 
sencillo  para  que  esté  al  alcance  de  todas  las  capacidades; 
aunque  sobre  esta  ciencia  hay  tanto  escrito  y tan  bueno, 
que  si  hubiera  pretendido  escribir  un  tratado  elemental, 
cierto  es  que  á los  ojos  de  las  gentes  sensatas  me  habria 
hecho  aparecer  como  un  hombre  de  buena  intención,  guia- 
do por  el  amor  á mis  semejantes;  pero  al  mismo  tiempo 
habrían  considerado  mi  pretensión  como  una  temeridad 
sin  resultados;  pues,  ¿qué  mas  podria  haber  dicho  de  lo 
que  escritores  tan  ilustres  han  consignado  como  doctrinas 
infalibles,  sentadas  en  principios  tan  sólidos  como  inva- 
riables. 

La  enseñanza  de  la  higiene  debe  figurar  en  el  rango  de 
los  primeros  conocimientos  de  la  enseñanza  secundaria, 
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de  la  misma  manera  que  la  doctrina  cristiana  en  la  pri“ 
maria,  pues  ésta  nos  da  el  conocimiento  de  las  relaciones 
que  tenemos  con  la  Divinidad,  que  es  Dios,  las  reglas  á 
que  debemos  sujetar  nuestra  conducta  respecto  de  él,  res- 
pecto de  nuestros  semejantes  y respecto  de  nosotros  mis- 
n^s;  y aquella  nos  da  el  conocimiento  de  las  relaciones 
que  tenemos  con  la  naturaleza,  la  influencia  de  los  cuer- 
pos esteriores  sobre  nuestra  organización,  y sustancial- 
mente la  manera  de  conservar  la  salud  en  provecho  nuestro 
y de  nuestros  semejantes.  La  moral  y la  higiene  tie- 
nen entre  sí  tal  relación,  que  aun  para  ser  buen  observante 
se  necesita  la  higiene.  En  primer  lugar,  la  religión  nos 
manda  que  cuidemos  nuestra  salud,  y en  segundo  un  hom- 
bre ó muger  no  pueden  ser  buenos  observantes  si  descui- 
dan el  precepto,  y sin  salud  es  imposible  qué  pueda  ser 
htil  á los  demás  ni  á sí  mism  o,  y menos  puede  ocuparse 
de  los  beneficios  que  recibe  de  Dios  si  no  goza  de  ellos 
por  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra,  atribuyendo  las 
mas  veces  este  mal  á un  castigo  inmerecido  del  Criador. 
¡Cuántas  blasfemias  oimos  con  motivo  de  un  padecimiento! 
¡Qué  conceptos  tan  equívocos  han  llegado  á nuestro  co- 
nocimiento con  respecto  al  origen  de  los  malos  fisicos 
basados  en  la  ignorancia  de  la  moral  y de  la  higiene. 
Es  evidente  que  Dios  ha  mandado  sobre  los  pueblos  pla- 
gas mas  ó menos  destructoras;  es  evidente  tapibien  que 
las  manda  en  lo  particular  á individuos  que  les  ocasionan 
padecimientos  mas  ó mpnos  graves,  pero  esto  no  es  lo  que 
acontece  do  ordinario  y son  estos  casos  tan  esoepcionales 
que  de  ningún  modo  puede  confundirse  el  castigo  espe- 
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cial  con  el  carácter  común  de  la  salubridad  en  la  natu- 
raleza. Dios  ha  querido  que  el  hombre  viva  y viva  feliz, 
y por  esto  le  ha  dado  inteligencia  para  que  valorice  el 
mérito  de  cada  uno  de  los  objetos  de  la  creación,  y le  ha 
dado  sentidos  para  palpar,  ver  y gustar,  y dirigirse  hacia 
los  objetos  de  su  deseo;  al  mismo  tiempo  le  ha  prodigado 
los  principios  de  la  vida  para  que  pueda  gozar  por  este 
medio  de  los  deleites  de  toda  especie  que  ha  puesto  á su  dis- 
posición. Y sin  embargo  de  la  realidad  que  estas  reflec- 
ciones  nos  revelan,  ¿podremos  aún  atribuir  el  no  gozar, 
á una  premeditada  intención  del  que  tan  pródigo  es  con 
nosotros!  ¿Podremos  creer  que  hemos  sido  criados  en 
medio  de  la  magnificencia  de  la  naturaleza  para  no  poder 
gozar  y menos  admirar?  Creer  esto  seria  no  un  error, 
seria  una  criminal  profanación  de  la  idea  de  Dios.  Pues 
bien,  si  no  gozamos,  si  no  somos  felices,  es  por  la  inobser- 
vancia de  la  higiene,  porque  por  esta  inobservancia  nos 
sustraemos  de  todo  lo  que  directamente  nos  hace  bien: 
rehusamos  el  trabajo,  rehusamos  la  sobriedad,  contraria- 
mos las  indicaciones  naturales  de  nuestro  fisico  que  nos 
pide  aire  y se  lo  negamos,  nos  pide  sueño  y le  forzamos  á 
que  esté  en  vigilia,  nos  indica  con  una  instintiva  repug- 
nancia que  no  le  espongamos  á transiciones  violentas  de 
temperatura  y no  le  obedecemos;  por  último,  hacemos  to- 
do aquello  que  tarde  ó temprano  da  fin  con  nuestra  salud, 
y consiguientemente  nos  pone  en  estado  de  no  poder  gozar 
de  los  deleites  lícitos  que  han  sido  criados  para  nosotros. 

Para  concluir  este  prólogo  haremos  advertir,  que  si 
hemos  entrado  en  algunas'esplicaciones  que  á muchas  per- 
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Bonas  parezcan  prolijas,  ha  sido  con  el  noble  fin  de  poner 
de  manifiesto  no  solo  el  )íerror,  sino  el  por  qué  es  error, 
adonde  nos  puede  conducir  éste,  cuáles  son  los  medios  de 
prevenirlo  y cuáles  son  los  beneficios  que  podemos  sacar 
de  la  observancia  natural  de  la  higiene.  De  aquí  ha  na- 
cido la  necesidad  de  entrar  en  esplicaciones  profundas, 
haciendo  conocer  los  fenómenos  que  pasan  en  el  organis- 
mo, así  como  los  que  son  el  resultado  de  las  mismas  fun- 
ciones de  la  vida  orgánica.  De  esta  manifestación  deben 
nacer  dos  grandes  intereses:  primero,  el  de  adquirir  un 
conocimiento  mas  ó menos  profundo  de  las  materias  que 
incidentalmente  tocamos,  y el  segundo,  alejar  las  causas 
que  dan  origen  al  estado  patológico  en  que  por  la  igno- 
rancia de  la  higiene  se  cae  con  frecuencia.  Además,  una 
doctrina  sobre  conocimientos  humanos  no  tiene  fuerza  ni 
puede  persuadir  desnuda  de  demostraciories  palpables  y 
pierden  su  mérito  exigiendo  fé  sobre  la  palabra  del  autor; 
y cuando  el  que  aprende  encuentra  la-  razón  de  lo  que  se 
le  enseña,  no  tiene  la  menor  dificultad  en  comprender  la 
verdad  de  la  doctrina. 

Otra  razón  tenemos  para  esto,  y es  la  de  que  estamos 
convencidos  de  que  hay  una  necesidad  de  encaminar  al 
vulgo  por  el  sendero  de  la  ciencia  en  toda  materia  que  se 
le  inculque,  y de  este  modo,  gradualmente  y sin  repug- 
nancia se  inclina  al  estudio  y al  análisis  de  las  teorías. 

Si  nos  limitáramos  simplemente  á aconsejar  que  tal  cosa 
no  es  bueno  hacer,  no  quedarla  satisfecha  ni  la  necesidad 
ni  la  curiosidad  del  que  aprende  y ni  sabria  en  donde  po- 
dría encontrar  ía  aclaración  de  los  principios  en  que  se 
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fundan  los  consejos.  Este  es  el  grave  defecto  de  que  se 
resienten  muchas  de  las  teorías  sobre  todas  las  materias 
de  enseñanza  rudimental,  y es  la  causa  del  poco  fruto  que 
han  producido  particularmente  en  el  antiguo  sistema  de 
enseñanza  los  trabajos  de  hombres  animados  de  la  mejor 
intención. 

Por  último,  la  paz  y el  engrandecimiento  de  los  pue- 
blos depende  de  los  progresos  que  la  ciencia  hace  en 
ellos,  y esto  lo  encontramos  demostrado  en  la  historia  de 
las  naciones  civilizadas,  así  como  en  la  diferencia  que  re- 
sulta de  la  comparación  hecha  de  las  diversas  épocas  por 
las  cuales  ha  atravesado  la  Europa. 

En  su  época  de  barbárie  la  guerra  era  continua,  y toda 
ella  estaba  sembrada  de  pequeñísimas  naciones  cuya 
existencia  no  ofrecía  síntoma  ninguno  de  progreso:  mas 
cuando  los  conocimientos  comenzaron  á difundirse,  los  pue- 
blos principiaron  á tomar  creses  y la  paz  fué  el  mas  apete- 
cido don  para  los  hombres;  vino  la  irupcion  de  los  bárba- 
ros y con  ella  la  pérdida  de  los  conocimientos,  y entonces 
la  guerra  y la  diminución  de  los  pobladores  hicieron  pro- 
gresos espantosos. 

El  restablecimiento  de  las  ciencias  y su  progreso,  y la 
difusión  de  los  conocimientos,  hicieron  que  el  orden,  la  paz 
y la  buena  inteligencia  se  asentáran  en  aquellos  pueblos 
en  donde  antes  los  hombres  vivian  como  fieras  destruyén- 
dose unos  á otros,  desconociendo  hasta  los  mas  sagrados 
derechos  y obligaciones  que  la  moral  universal  prescribe. 
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Cuerpo  simple  es  aquel  de  que  no  se  puede  es- 
traer  mas  que  una  sola  sustancia:  á estos  cuerpos 
se  ha  dado  el  nombre  de  elementos,  de  entre  es- 
tos los  hay  sólidos,  líquidos  y gaseosos.  Los  ele- 
mentos hasta  hoy  son  sesenta  y uno.  Se  dividen 
en  dos  clases,  metaloides  y metales.  Lo  que  los 
distingue  es  la  propiedad  que  los  primeros  tienen 
de  no  foi mar  bases  salificables  con  el  oxígeno, 
mientras  que  los  segundos  sí.  No  creemos  nece- 
sario mencionar  sus  nombres,  y sí  hacer  advertir 
que  el  oxígeno, hid/ógeno,  ázoe,  carbono,  que  figu- 
ran en  este  catecismo,  son  del  número  de  los  ele- 
mentos ó cuerpos  simples;  que  todos  los  cuerpos 
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visibles  é invisibles  que  existen  en  la  naturaleza^ 
son  compuestos  de  dos  ó mas  de  estos  elementos. 
Como  el  aire  (de  oxígeno  y ázoe),  el  agua  (de  oxí- 
geno é hidrógeno),  el  yeso  (de  calcio,  oxígeno  y 
azufre),  la  carne  (de  oxígeno,  hidrógeno,  carbono, 
ázoe  y algunas  sales),  el  ácido  carbónico  (de  oxí- 
geno carbono  [*],  &c.,  &c.) 

Estas  ligeras  nociones  las  hemos  puesto  al  prin- 
cipio de  esta  obrita  por  juzgarlas  indispensables 
para  la  mejor  inteligencia  de  las  personas  que  sin 
conocimiento  alguno  de  las  ciencias  naturales  lean 
su  contenido,  y encontrándose  con  nombres  ente- 
ramente desconocidos  no  puedan  ni  formar  idea 
de  la  naturaleza  del  objeto  nominado. 

Igualmente  hemos  creído  necesario  hacer  co- 
nocer la  acepción  ó significado  de  algunos  otros 
términos  técnicos,  cuyo  conocimiento  ha  de  ser 
de  un  grande  auxilio  para  el  que  antes  no  los  co- 
nociera; y asi  diremos  que  condensación  es  la  pro- 
piedad que  tienen  los  gases  de  reducirse  á menos 
volumen,  ya  sea  por  una  fuerza  mecánica,  ya  por 
un  efecto  químico. 

[*]  El  carbono  se  distingue  del  carbón,  en  que  el  primero  es  puro 
sin  mezcla  ni  combinación  de  ningún  otro  elemento,  y el  segundo  con- 
tiene sales,  gases,  &c.  El  diamante  es  el  ejemplar  del  carbono,  y el 
carbón  común  el  del  segundo. 
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Ejemplo  de  una  fuerza  mecánica.  Metiendo  un 
émbolo  perfectamente  ajustado  en  un  cañón  de 
fierro,  cuyo  estremo  inferior  esté  perfectamente 
tapado,  se  notará  desde  luego  la  resistencia  que 
opone  el  aire  que  está  en  el  interior  del  tubo’,  for- 
zando el  émbolo  se  comprime  el  aire  y hay  con- 
densación; ésta  puede  llegar  á tal  punto  que  se 
desprenda  tanta  cantidad  de  calor,  que  pueda  en 
el  interior  encenderse  un  pedazo  de  yesca. 

Ejemplo  de  un  efecto  químico.  Tómese  un  pe- 
dazo de  plata  cuyo  peso  sea  conocido,  póngase  á 
fundir  y cuando  lo  esté  vuélvase  á pesar  y se  en- 
contrará que  el  peso  ha  aumentado;  este  aumento 
del  peso  consiste  en  que  una  cantidad  del  oxíge- 
no del  aire  se  ha  unido  á la  plata  químicamente, 
y por  consiguiente  se  ha  condensado  este  oxíge- 
no reduciéndose  á un  volumen  infinitamente  me- 
nor que  el  que  tenia  antes  de  esta  operación. . . . 
Los  efectos  de  la  condensación  son  despren  derse 
mayor  cantidad  de  calor  que  la  que  antes  se  per- 
cibiera en  el  cuerpo  condensado,  en  razón  de  la 
aproximación  de  sus  moléculas. 

Combustión.  Esta  palabra  ha  estado  sujeta  á 
controversias.  Desde  la  época  en  que  por  primera 
vez  fué  introducida  en  la  química,  ha  tenido  por 
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significado,  la  combinación  del  oxígeno  con  los 
demas  cuerpos,  ya  activa,  ya  lentamente.  Se  di- 
ce que  la  combustión  es  activa  cuando  produce 
luz  y calor,  y lenta  cuando  solo  produce  calor. 
En  el  carbón  cuande  arde,  tenemos  un  ejemplo 
de  la  combustión  activa;  y en  el  cambio  que  su- 
fren la  superficie  de  los  metales  y los  cuerpos  or- 
gánicos tenemos  un  ejemplo  de  la  combustión  len- 
ta, pues  estos  fenómenos  consisten  en  la  combi- 
nación del  oxígeno  con  los  metales  [*]  ó con  los 
elementos  de  los  cuerpos  orgánicos.  Mas  hay 
combinaciones  de  cuerpos  entre  sí,  que  sin  ser 
ninguno  de  ellos  el  oxígeno  producen  luz  y calor, 
por  lo  que  puede  haber  combustión  sin  la  concur- 
rencia del  oxígeno. 

Fluido  es  todo  cuerpo  que  no  es  sólido  ni  blan- 
do, y que  necesita  para  estar  ser  contenido  por 
un  vaso  ó cavidad,  cuyas  paredes  no  le  permitan 
derramarse;  por  tanto  debemos  considerar  el  agua 
y el  aire  como  ejemplares  de  los  cuerpos  fluidos, 
y todo  lo  que  tenga  la  consistencia  del  agua  ó del 
aire  llamarlo  cuerpo  fluido. 

Hay  otras  definiciones  mas  conformes  con  las 
reglas  á que  las  definiciones  están  sujetas;  pero  la 


[*]  Los  metales  son  elementos,  pues  son  cuerpos  simples. 
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anterior  la  hemos  consignado,  porque  como  nos 
dirigimos  á toda  clase  de  personas,  puede  ser  pa- 
ra algunas  mas  comprensible  la  anterior,  para 
otras  la  que  sigue,  y para  muchas  pueden  ser  au- 
xiliares la  una  de  la  otra. 

Fluido  es  todo  cuerpo  cuyas  partes  ceden  fácil- 
mente á cualquiera  fuerza,  y habiendo  cedido  se 
comunican  entre  sí  con  facilidad  el  movimiento 
que  han  recibido. 

Fisiología  es  el  conocimiento  de  los  seres  or- 
ganizados, funciones  y colocación  de  sus  díganos; 
y tratándose  de  los  animales,  el  conocimiento 
también  de  sus  facultades. 

Seres  organizados  son  los  que  se  nutren  y 
se  reproducen  como  las  plantas,  y teniendo  mo- 
vimientos voluntarios  y sensibilidad,  como  los 
animales. 

Seres  inorga::icos  son  los  que  carecen  de  las 
propiedades  de  los  anteriores  como  las  piedras, 
la  arena,  la  sal,  el  agua,  los  metales,  &c. 

Patología  es  el  conocimiento  de  las  enferme- 
dades ó el  estudio  de  los  padecimientos. 
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MANUAL 

DE  HI3IESE  FRITABA. 


PRIMERA  PARTE. 

AIRE  ATMOSFÉRICO. 

El  aire  atmosférico  es  compuesto  de  oxígeno  y de  ázoe 
en  proporciones  fijas  de  20,8  del  primero,  y T9,2  del  se- 
gundo; se  encuentra  constantemente  en  él  otro  cuerpo  ae- 
rooforme  que  es  el  ácido  carbónico,  también  vapor  de  agua 
en  proporciones  variables.  La  cantidad  de  ácido  carbó- 
nico  que  contiene  el  aire  es  insignificante  para  que  pueda 
de  modo  alguno  influir  sensiblemente  en  la  respiración. 

RESPIRACION.  La  respiración  en  los  animales  tiene  un 
objeto  para  mantener  la  vida  de  tal  importancia,  que  de* 
jsLndo  do  rftspirar  se  deja  de  vivir:  la  respiración  se  hace 
en  dos  actos,  el  de  la  inspiración  y el  de  la  expiración:  el 
primero  introduce  el  aire  necesario  para  la  combustión, 
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el  segundo  lo  devuelve  descompuesto  trasformado  en  aci- 
do carbónico,  vapor  de  agua  y ázoe.  Este  fenómeno  se 
verifica  absorviéndose  el  oxígeno  del  aire  en  la  sangre 
venosa  ue  pasa  por  el  pulmón  en  el  acto  de  la  inspira- 
ción; el  oxígeno  se  fija  en  el  carbono  y el  hidrógeno  de  la 
sangre,  ó también  de  los  tejidos  vivientes,  formando  desde 
luego  ácido  carbónico  y agua.  La  sangre  antes  de  reci- 
bir el  beneficio  de  que  hablamos,  su  composición  química 
difiere  de  la  beneficiada  en  que  contiene  en  solución  ácido 
carbónico  resultante  de  la  asimilación,  y siendo  dañoso 
este  compuesto  es  indispensable  para  el  buen  estado  de  la 
sangreeliminarlo,y  esto  solo  el  aire  bueno  puede  verificarlo. 
Dos  beneficios  importantes  recibimos  de  la  introducción 
del  aire  en  el  pulmón  (inspiración),  el  primero  es  la  con- 
versión de  la  sangre  de  primer  beneficio  llamada  venosa, 
en  sangre  arterial;  en  cuyo  estado  es  como  se  necesita  pa- 
ra desempeñar  sus  funciones  en  el  aparato  circulatorio. 
Una  vez  formada  esta  especie  de  sangre  recorre  todo  el 
cuerpo  y sus  visceras,  repara  las  pérdidas  y vuelve  de 
nuevo  alterada  en  unión  de  la  que  es  formada  de  nuevo  á 
consecuencia  de  la  digestión,  á pasar  por  el  pulmón  para 
BU  depuración ....  este  es  el  beneficio  de  la  reparación. 
El  segundo  beneficio  que  recibimos  es  el  de  la  calorífica-  ‘ 
cion:  cuando  el  oxigeno  del  aire  introducido  se  combina 
con  el  carbono  é idrógeno  de  la  sangre  por  el  solo  hecho 
de  combinarse,  hay  producción  de  calor,  produceíon  que 
Be  está  verificando  no  solo  en  el  pulmón  sino  en  todas  las 
partes  del  cuerpo  por  donde  pasa  la  sangre  q*e  ha  disuel- 
to el  oxígeno  del  aire,  en  cuyo  caso  hay  cab>rificacion. 
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Esta  es  la  fuente  principal  de  donde  tomamos  constan- 
temente el  calor  de  que  está  animado  nuestro  cuerpo,  es 
el  principio  que  mantiene  la  fluidez  de  la  sangre;  en  com- 
binación de  otras  causas,  el  que  da  elasticidad  á los  ner- 
vios y á los  músculos,  sirve  de  agente  protector  de  la  di- 
gestión, y por  último,  es  un  principio  de  vida  que  sufre 
pocas  alternativas,  y en  el  caso  de  tocar  algún  estremo 
caracteriza  el  estado  de  enfermedad. 

Demostrado  de  una  manera  tan  clara  que  el  aire  es  el 
principal  elemento  de  vida,  ya  porque  á la  sangre  le  da 
el  último  beneficio  para  dejarla  en  el  perfecto  estado  en 
que  los  animales  la  necesitan,  ya  porque  funciona  de  agen- 
te  calorífico  dando  al  cuerpo  humano  la  temperatura  que 
necesita,  nos  ocuparemos  de  la  necesidad  precisa  en  que 
está  todo  ser  viviente,  de  procurarse  el  aire  mas  puro  y 
evitar  respirar  el  que  ha  servido  para  otras  combustiones 
ó se  encuentre  mezclado  con  gases  mal  sanos  ó en  mucha 
cantidad. 

Renovación  del  aire.  Como  queda  dicho,  entrando 
el  aire  al  pulmón  fija  allí  su  oxígeno  en  otros  principios, 
y aunque  vuelve  saliendo  por  el  acto  de  la  expiración,  pe, 
ro  ya  no  propio  para  desempeñar  la  misma  función,  pues 
viene  convertido  en  otros  compuestos  cuyas  propiedades 
son  muy  distintas  de  las  del  aire  bueno,  los  productos  de 
la  respiración  siendo  como  son,  impropios  á esta  función, 
es  indispensable  alejarlos  para  que  venga  á reemplazarlos 
el  aire  nuevo.  ¿De  qué  manera  puede  hacerse  esta  reno- 
vación'? De  la  mas  fácil  que  pueda  imaginarse.  Nótese 
bien  que  los  fluidos  cuando  en  algún  punto  de  su  masa  se 
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aumenta  la  temperatura,  inmediatamente  aumentan  de  vo- 
lumen  en  el  punto  calentado,  y tienden  á ocupar  la  parte 
superior  del  espacio  que  ocupa  el  todo  en  virtud  de  su 
menor  peso;  aumentado  el  volumen  la  capacidad  del  con- 
tinente es  menor  y por  consiguiente  se  hace  indispensa- 
ble que  este  fluido  busque  mayor  espacio  que  lo  contenga: 
pues  supongamos  un  cuarto  ó departamento  lleno  de  aire» 
teniendo  una  puerta  abierta  y dentro  una  ó mas  personas: 
supuesta  la  temperatura  del  aire,  por  ejemplo,  á + 15®  y 
la  de  la  persona  ó personas  á + 30°,  claro  es  que  todas  las 
porciones  de  aire  que  toquen  al  cuerpo  ó cuerpos  cuya  tem- 
peratura es  mayor  que  la  del  aire,  aumentan  de  tempera- 
tura y por  consiguiente  de  volumen,  el  aire  caliente  se  di- 
rige á la  parte  superior  del  aposento,  se  encuentra  con  el 
obstáculo  insuperable  del  techo  y busca  la  salida  por  don. 
de  hay  menos  resistencia,  que  es  la  parte  superior  de  la 
puerta:  esta  salida  es  al  mismo  tiempo  impulsada  por  las 
capas  de  aire  esterior  frió  que  se  introduce  por  la  puerta 
incesantemente  á medida  de  la  dilatación  del  aire  interior. 
Esta  esplicacion  la  creo  tan  fácil  de  comprender,  que  aña- 
diendo mas  podria  desvirtuarse,  y sin  embargo,  para  con- 
firmación de  lo  que  llevo  dicho,  tómese  una  vela  encendi- 
da y colóqueso  en  la  parte  superior  de  la  puerta,  y se  ve- 
rá que  la  flama  toma  una  infleccion  cuya  punta  se  inclina 
hacia  afuera:  colóquese  al  mismo  tiempo  otra  vela  en  la 
parte  inferior,  y se  advertirá  el  mismo  fenómeno  en  senti- 
do contrario,  esto  es,  la  punta  de  la  flama  dirigida  hácia 
adentro.  Esta  es  una  prueba  que  no  admite  observac  io- 
nes,  y que  demuestra  que  el  aire  caliente  sale  constante- 
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monte  y el  frió  entra  de  la  misma  manera.  En  el  aire 
caliente  va  mezclado  el  producido  de  la  respiración  y los 
de  cualquiera  otra  combustión  que  se  verifique  en  el  apo- 
sento que  hemos  puesto  por  ejemplo.  Ahora  pongamos 
otro  ejemplo  que  nos  demuestre  los  inconvenientes  de  la 
falta  de  renovación  del  aire  de  los  aposentos. 

Supongamos  una  pieza  erméticamente  cerrada  por  las 
vidrieras  y una  ó mas  personas  dentro:  las  porciones  de 
aire  que,  como  hemos  dicho,  se  enrarecen  por  el  contacto 
del  cuerpo  viviente,  y el  calor  que  consigo  llevan  los  pro- 
ductos de  la  respiración,  se  convierten  en  mas  ligeras,  ocu- 
pan la  parte  superior  del  aposento,  y no  encontrando  sa- 
lida inmediatamente  se  enfrian  por  el  contacto  prolonga- 
do de  las  paredes  y el  techo,  se  condensan,  y siendo  como 
es  el  ácido  carbónico  mas  pesado  que  el  aire  en  igualdad 
de  temperatura,  enfriado  este  ácido  carbónico  desciende 
•y  ocupa  la  parte  inferior  del  continente;  en  este  caso  te- 
nemos una  capa  de  aire  impuro  abundando  en  ácido  car- 
bónico que  ocupa  la  parte  inferior  del  continente,  otro  de 
aire  menos  impuro  que  ocupa  la  parte  media,  y por  últi- 
mo, otra  de  aire  impuro  mas  caliente  que  las  anteriores 
. que  ocupa  la  parte  superior.  Si  por  mucho  tiempo  se  es- 
tá en  el  aposento  respirando,  por  el  hecho  de  respirar  van 
consumiéndose  incesantemente  el  oxígeno  del  aire  y llega- 
un  momento  en  que  éste  es  inrespirable  y produce  ú oca- 
siona vahidos,  fuertes  dolores  de  cabeza  y aun  la  asfixia. 
La  formación  del  ácido  cai'bónico  se  produce  no  solo  por 
la  respiración  sino  también  por  muchas  causas  que  extra- 
ñas á la  respiración,  son  sin  embargo,  inseparables  del 
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hombre.  Nosotros  necesitamos  para  las  necesidades  de 
la  vida  de  multitud  de  objetos  y operaciones,  que  si  para 
su  uso  no  se  observan  ciertas  reglas  y condiciones,  se  tor- 
nan en  agentes  destructores  de  nuestra  salud  y aun  de 
nuestra  vida.  Muchos  son  los  objetos  que  para  la  vida  en 
sociedad  hasta  cierto  punto  se  hacen  necesarios,  y para  no 
enumerar  nos  concretaremos  á una  regla  general. 

Propiedad  destructora  del  oxigeno.  El  oxígeno 
tiene  una  gran  tendencia  á combinarse  con  todos  los  cuer- 
pos que  existen  en  la  naturaleza,  modificando  esta  tenden- 
cia el  estado  de  los  cuerpos,  así  como  la  temperatura,  la  pre- 
sencia del  agua  ó su  ausencia,  &c.,  pero  en  general  los  ve- 
getales y anímales  sin  vida  sufren  grandes  alteraciones  por 
la  facilidad  con  que  el  oxígeno  se  combina  con  ellos,  y en 
algunos  casos  también  el  ázoe  de  donde  resultan  el  consu- 
mo del  oxígeno  y la  formación  de  otros  principios,  faltan- 
do el  primero  para  la  respiración,  é influyendo  los  segun- 
dos según  su  naturaleza,  de  un  modo  mas  ó menos  peli- 
groso. Muy  conocidos  son  los  fenómenos  que  pasan  en 
un  cadáver  á consecuencia  de  la  falta  de  la  vida,  y se  ve 
que  después  de  algunas  horas  de  haber  dejado  de  vivir  el 
individuo  se  perciben  los  efectos  de  la  fijación  del  oxíge- 
no, produciéndose  el  mal  olor  que  exhalan  los  cadáveres^ 
á lo  que  se  llama  putrefacción;  lo  mismo  pasa  con  los  V(> 
getales  muertos.  Pues  bien:  de  la  demostración  anterior 
debemos  deducir  que  las  sustancias  animales  y vegetales, 
no  estando  convenientemente  preservadas  de  la  influencia 
del  aire  no  deben  tenerse  en  los  aposentos;  tampoco  debe 
tenerse  en  éstos,  vegetales  vivos  por  la  noche,  porque  sin 
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la  influencia  del  sol  exhalan  gas  ácido  carbónico.  El 
alumbrado  de  noche  y el  fuego  de  las  cocinas  son  dos  ob- 
jetos de  primera  necesidad,  y sin  embargo,  son  la  causa 
no  solo  de  accidentes  sino  de  verdaderas  desgracias.  Una 
vez  conocido  el  modo  con  que  se  forma  el  gas  carbónico 
por  medio  de  la  respiración  y de  la  combustión  lenta,  no 
resta  mas  que  saber  que  de  las  lámparas,  velas  y todo  lo 
que  produce  luz  y calor  ó solo  calor,  como  también  el  fue- 
go producido  por  el  carbón,  son  otros  tantos  manantiales 
de  gases  impropios  á la  respiración,  y si  en  todas  ocasio- 
nes debe  darse  paso  libre  al  aire,  con  mucha  mas  razón 
cuando  se  verifica  la  combustión  activa,  pues  el  despren- 
dimiento del  ácido  carbónico  ( * ) es  en  grande  abundan- 
cia al  mismo  tiempo  que  la  diminución  del  aire  bueno, 
pues  el  combustible  necesita  precisamente  del  oxígeno  del 
aire  para  convertirse  en  ese  fluido  tan  pernicioso,  y la  re» 
novación  del  aire  trae  dos  ventajas:  la  primera,  que  ten- 
gamos material  bueno  que  respirar;  y la  segunda,  echar 
fuera  de  las  habitaciones  el  producto  de  la  combustión. 
Por  iiltimo,  la  ventilación  es  conveniente  en  todos  casos, 
en  todas  circunstancias  y condiciones,  porque  faltando  el 
aire  bueno  falta  la  regularidad  en  la  respiración,  faltando 
ésta,  la  salud  se  altera  y es  la  causa  de  enfermedades  in- 
curables. 

Malos  efectos  del  aire  impuro  en  general.  Las 
que  mas  frecuentemente  se  desarrollan  son  escrófulas,  tu- 

[*1  El  óxido  de  carbono  es  de  los  productos  de  la  combustión  e| 
mas  pernicioso. 
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bérculos  en  el  pulmón  y otras  afecciones  de  ésto  órgano, 
(Leblanc),  y además  padecimientos  mas  ó menos  gra- 
ves de  la  cabeza  y principalmente  la  alteración  de  la  san- 
gre, estando  por  esto  predispuestas  las  naturalezas  á mul- 
titud de  enfermedades.  Las  personas  que  se  habitúan  á 
permanecer  por  mucho  tiempo  en  una  atmósfera  cargada 
de  gas  carbónico  sin  proporcionarse  una  ventilación  con- 
veniente, están  sujetas  al  mismo  tiempo  á estar  siempre  de 
muy  mal  color. 

Revivificación  de  la  sangre.  La  sangre  es  un  lí- 
quido que  circula  por  todas  las  partes  del  cuerpo  por  me- 
dio de  conductos  que  se  conocen  con  los  nombres  de  arte- 
rias y venas.  Las  arterias  llevan  la  sangre  del  centro  á 
la  periferia,  y las  venas  la  devuelven  al  centro  después  de 
haber  dejado  los  elementos  reparadores  en  cada  una  de 
las  diversas  partes  de  que  consta  el  mecanismo  animal. 

La  formación  de  la  sangre  es  debida  á los  productos  de 
la  digestión,  y para  ser  sangre  arterial  es  indispensable 
que  llegue  al  pulmón,  en  donde  recibe  la  necesaria  canti- 
dad de  oxígeno,  por  el  acto  de  la  inspiración,  para  quedar 
convertida  en  sangre  arterial.  En  este  estado  vuelve  al 
corazón  y de  aqui  se  distribuye  á todas  las  partes  del  cuer- 
po. ' En  cada  una  de  estas  deja  los  elementos  necesarios 
para  la  reparación  de  las  pérdidas  que  sufren  los  nervios, 
los  músculos,  los  huesos,  los  cartílagos,  <fec. 

La  concurrencia  del  oxígeno  que  penetra  por  el  pulmón 
y se  mezcla  con  la  sangre,  no  es  un  hecho  casual  ni  de  po- 
ca importancia;  es  uno  de  los  actos  de  la  vida  animal  que 
puede  considerarse  como  el  mas  interesante,  no  solo  para 


9 

mantener  un  buen  estado  fisiológico,  sino  precisamente  pa- 
ra la  existencia  de  los  individuos;  y para  probarlo  solo  di- 
remos que  un  animal  privado  de  respiración  por  algunos 
minutos,  deja  de  vivir.  Puede  un  animal  estar  privado  de 

alimento  por  muchas  horas  y aun  por  algunos  dias,  y sin 
embargo  vivir,  y en  este  caso,  esto  es,  en  el  de  estar  un 
animal  sin  alimento  se  va  alejando  de  la  vida  por  grados 
y la  existencia  lo  abandona  pausadamente  y no  con  la 
precipitación  que  cuando  muere  por  asfixia. 

Esta  demostración  prueba  evidentemente  que  la  respi- 
ración es  la  función  mas  importante  que  se  verifica  en  los 
animales,  y al  mismo  tiempo  que  los  resultados  de  ella 
son  de  todo  punto  necesarios  para  la  realización  de  un  he- 
cho fisiológico  de  primera  importancia.  Este  hecho  es  el 
de  la  reposición  de  las  partes  de  los  tejidos  que  continua- 
mente se  están  eliminando  en  fuerza  de  la  continua  acción 
de  estos  mismos  tejidos.  He  aquí  puesto  bajo  un  punto 
de  vista  el  objeto  de  la  respiración,  en  que  se  puede  for- 
mar un  juicio  esacto  de  la  necesidad  en  que  estamos  de 
ministrar  á la  respiración  los  elementos  necesarios  para 
que  las  funciones  del  órgano  de  la  respiración  llene  su  ob- 
jeto con  la  mayor  perfección  posible. 

Dejamos  dicho  que  el  ame  es  el  que  provee  en  la  respi- 
ración del  principio  necesario  (oxígeno)  para  el  perfec- 
cionamiento de  la  sangre:  y este  aire  consta  de  elementos 
que  como  queda  asentado  en  la  primera  parte,  son  siem- 
pre los  mismos  y en  una  misma  proporción.  En  este  es- 
tado es  como  puede  realizar  esa  función  tan  principal  que 
la  naturaleza  le  ha  confiado,  cual  es  la  de  que  por  su  coo- 
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peracion  se  reparen  los  deterioros  que  incesantemente  su- 
fre la  economía  de  los  seres  organizados. 

Mas  si  quitamos  al  medio  en  que  vivimos  una  parte  de 
sus  principios  constituyentes  ó si  disminuimos  en  cualquie- 
ra proporción  su  cantidad,  es  claro  que  no  ha  de  dar  los 
mismos  resultados  que  se  obtienen  cuando  se  toma  en  su 
estado  natural.  De  la  misma  manera  que  si  al  agua  que 
tomamos  la  despojamos  de  una  parte  cualquiera  de  sus  ele- 
mentos no  dará  los  mismos  resultados  asi  en  la  digestión 
como  en  los  demás  oficios  que  desempeña.  Sucederá  una 
cosa  análoga  si  mezclamos  al  mismo  líquido  otro  que  no 
posea  las  mismas  propiedades  por  diferir  en  su  composi- 
ción. El  agua  tal  como  la  encontramos  en  la  naturaleza 
es  un  agente  necesario  para  la  digestión,  pues  que  su  in- 
fluencia comienza  desde  fluidificar  el  bolo  alimenticio,  en 
seguida  hacer  parte  constituyente  del  quimo,  después  del 
quilo  y por  último,  dar  á la  sangre  la  consistencia  necesa- 
ria para  que  pueda  tomar  el  curso'^que  le  imprime  ese  mo- 
vimiento que  llamamos  circulación:  á mas  de  los  oficios  que 
hace  en  las  funciones  de  la  secreción  en  las  diversas  par- 
tes del  mecanismo.  De  donde  se  infiere  que  los  elemen- 
tos naturales  que  sirven  para  el  mantenimiento  de  la  vida, 
deben  ser  en  su  estado  natural  para  que  obren  con  la  re- 
gularidad y precisión  para  que  están  destinados. 

La  atmósfera  se  encuentra  en  su  composición  química 
en  un  estado  normal  cuyas  propiedades  físicas  son  las 
mismas  en  toda  su  estension,  haciendo  abstracción  de  la  in- 
fluencia calorífica  y siempre  está  como  el  agua  dispuesta  á 
alimentar  la  vida  de  1 os  seres  vivientes.  Mas  cuando  un 
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gas  cualquiera  viene  á alterar  la  pureza  del  aire,  pierde 
sus  propiedades  vivificantes  en  proporción  de  la  cantidad 
de  gas  estraño  que  se  le  mezcla. 

COMBUSTION.  Cuando  el  carbón  arde,  cuando  está  una 
vela  ó una  lámpara  encendidas,  se  están  verificando  fenó*- 
menos  muy  importantes  y que  deben  llamar  la  atención 
de  todo  el  mundo.  El  sebo,  los  aceites,  el  espíritu  de  tre- 
mentina (llamado  impropiamente  gas J el  petróleo  &c.  tie- 
nen en  su  composición  una  gran  cantidad  de  carbón  (car- 
bono) el  carbón  que  sirve  en  las  cocinas  y otras  oficinas 
para  producir  el  fuego,  casi  en  su  totalidad  es  carbono  pues 
apenas  tiene  en  su  composición  una  cantidad  muy  inferior 
á su  masa  de  sales  diferentes.  Estas  sustancias  cuando 
arden  se  consumen  y de  algunas  como  el  sebo,  aceites,  gas , 
y petróleo,  nada  queda  por  residuo*  ¿En  qué  se  han  con- 
vertido estos  cuerpos?  ¿á  donde  se  han  ido?  Todo  el  car- 
bón que  contienen  los  líquidos  ó sólidos  que  arden  se 
unen  íntimamente  con  uno  de  los  elementos  del  aire,  y 
forman  un  gas  que  se  mezcla  con  él  haciéndolo  impropio 
para  la  respiración. 

Putrefacción.  La  combustión,  ya  sea  lenta  ya  activa 
no  es  el  hnico  fenómeno  por  el  cual  se  altera  el  aire;  la 
putrefacción  es  otro  de  los  enemigos  de  la  vida  y del  cual 
los  animales  deben  alejarse. 

La  putrefacción  se  verifica  de  un  modo  imperceptible  á 
los  ojos  del  vulgo,  quien  no  ve  el  principio  ni  la  marcha 
de  este  fenómeno  y solo  sabe  apreciarlo  en  su  último  pe- 
riodo. En  este  hecho  químico  natural  se  realiza  la  des- 
composición del  aire,  que  pierde  una  parte  de  su  mas  útil 
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elemento,  cual  es  el  oxígeno:  este  se  combina  con  los  ele' 
mentOB  de  las  materias  en  putrefacción,  y forma  compues- 
tos que  mezclándose  al  aire  disminuyen  bu  cantidad.  El 
otro  gas  que  con  el  oxígeno  constituye  el  aire  (el  ázoe)  se 
une  á otro  de  los  principios  del  cuerpo  orgánico  y da 
origen  á un  compuesto  que  combinándose  con  otro  en  el 
cual  entra  el  azufre,  resulta  un  gas  cuyas  propiedades  fi- 
siológicas son  tan  fatales  á los  que  la  respiran.  No  son 
solo  estos  compuestos  que  dejamos  mencionados  el  pro- 
ducto de  la  putrefacción,  son  muchos  y muy  variados  los 
que  resultan  de  la  descomposición  de  la  materia  orgánica, 
y enumerarlos  seria  impropio  del  objeto  de  este  manual. 
Mas  el  haber  hecho  mención  del  compuesto  que  dejamos 
asentado,  ha  sido  para  exhibir  una  muestra  de  lo  que  pa- 
sa en  casos  como  el  que  nos  ocupa.  Lo  mismo  podemos 
decir  de  la  combustión  activa  y aun  de  la  lenta,  no  es  so- 
lo ácido  carbónico  el  que  se  forma  en  ella,  otros  compues- 
tos también  resultan  y que  no  hemos  mencionado. 

Depuración  de  la  sangre.  El  mismo  compuesto  que 
resulta  de  la  combustión  del  carbón,  se  forma  en  las  pro- 
fundidades del  organismo  á merced  del  oxígeno  del  aire, 
éste  se  combina  con  la  parte  de  nuestros  tejidos  que  deben 
quedar  eliminados  del  mecanismo,  convirtiéndose  en  gases 
y en  principios  fijos  que  se  arrojan  por  medio  de  la  expi- 
ración y en  los  escrotos:  estos  no  son  el  objeto  de  este 
trabajo  y aquellos  incesantemente  están  saliendo  por  las 
narices  y por  laboca  y remplazándolos  el  oxígeno  del  aire. 
Por  este  hecho  la  sangre  adquiere  nueva  vida  y ayudada 
del  producto  de  la  digestión,  nuevos  elementos  reparadores 
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qu6  va  á dejar  á las  diversas  partes  del  inecaaismo.  Por 
tanto  la  depuración  de  la  sangre  es  indispensable;  pero  no 
puede  realizarse  cuando  el  aire  que  se  inspira  está  alterado. 

Cuando  el  oxígeno  falta  al  aire  que  se  respira,  la  sangre 
no  se  depura  y esta  es  la  cansa  de  una  alteración  en  su 
naturaleza  que  es  el  principio  de  perturbación  en  la  cir- 
culación. Esta  función  pierde  su  regularidad  en  virtud 
de  que  su  consistencia  varia,  y de  líquida  que  en  estados 
normales  se  cor  vierte  en  viscosa  y espesa;  motivo  por  el 
cual  su  marcha  es  lenta  é irregular. 

Llegando  el  caso  de  faltar  al  aii'e  mucha  parte  de  su 
oxígeno,  la  sangre  suspende  su  curso  en  los  vasos  capila- 
res que  es  por  donde  comienza  la  paralización  del  movi- 
miento circulatorio  y continuando  á respirarlo  termina  la 
vida  por  asfixia.  Este  es  el  último  resultado  del  envene- 
namiento por  la  ausencia  del  oxígeno  en  la  sangre,  y pue- 
de ser  que  por  la  introducción  de  un  gas  estraño  en  el 
torrente  circulatorio. 

Los  síntomas  mas  perceptibles  de  la  asfixia  se  manifies- 
tan por  sensaciones  de  mas  en  mas  desagradables  y peno- 
sos; dando  principio  por  un  sentimiento  de  angustia  ines- 
plicable  que  se  manifiesta  por  bostezos,  suspiros  y violen- 
tos esfuerzos  por  llamar  al  pulmón  el  aire  que  hace  falta. 
El  segundo  periodo  es  la  turbación  de  la  vista  y desvane- 
cimientos, la  cara  y especialmente  los  labios  toman  un  co- 
lor azulado.  En  el  tercer  periodo  las  facultades  intelec- 
tuales se  nulifican;  los  músculos  que  sirven  para  dar  mo- 
vimiento á las  diversas  partes  del  cuerpo  especialmente 
los  miembros  pierden  esta  propiedad,  el  individuo  cae  in- 
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voluntariamente  en  un  estado  de  muerte  aparente.  El 
único  signo  de  vida  que  se  percibe  es  el^movimiento  cir* 
culatorio,  pero  este  va  disminuyendo  de  afuera  para  aden- 
tro. En  las- partes  en  donde  se  encuentran  los  vasos  ca- 
pilares que  son  las  mas  esternas,  la  cesación  de  circulación 
es  absoluta,  en  razón  de  la  viscosidad  y espesura  de  la 
sangre.  Por  ultimo,  desaparecen  los  batimientos  del  co- 
razón y en  seguida  el  calor. 

Hemos  entrado  en  pormenores  quizá  traspasando  Ios- 
límites  de  un  manual  vulgar,  pero  hemos  creido  necesario 
hacerlo  así  por  la  convicción  en  que  estamos:  primero  de 
que  lo  que  dejainos  dicho  es  tan  fácil  de  comprender  que 
nadie  podrá  dar  por  escusa  el  que  no  sabe  el  significado 
de  algunas  palabras,  porque  demasiado  hemos  esplicado 
los  puntos  que  por  ser  científicos  los  juzgamos  nuevos  á la 
imaginación  de  algunos  lectores;  segundo,  porque  estamos 
convencidos  de  que  cuando  se  formula  una  prohibición, 
no  se  logra  persuadir  de  la  necesidad  de  su  observancia 
sino  se  dan  á conocer  las  causas  que  la  motivan;  y por  úl- 
timo, porque  creemos  también  que  es  necesario  que  la  cien- 
cia se  vulgarice. 

Fenómenos  especiales. — Apreciaciones  importan- 
tes. He  querido  hacer  mención  de  algunos  trabajos  de 
químicos  notables,  con  motivo  de  la  infección  de  la  at- 
mósfera por  la  volatilidad  de  los  cuerpos,  y con  esta  auto- 
ridad dar  mas  fuerza  á mi  argumento.  Gay-Lussac  dice: 
‘‘Los  minerales  y muchos  metales  emiten  constantemente 
sea  al  aire,  al  vacío  ó en  cualquiera  gas,  materias  volá- 
tiles, muchas  de  ellas  inapreciables  á los  mejores  reacti- 
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vos,’^  y en  apoyo  de  esta  verdad  citaré  una  experiencia 
hecha  por  Faraday;  este  químico  puso  hojas  de  oro  sus* 
pendidas  bajo  la  influencia  del  aire,  de  un  frasco  que  con- 
tenia un  poco  de  mercurio,  y vió  después  de  algunos  me- 
ses blanqueado  el  oro,  debido  á la  formación  de  una  amal- 
gama de  los  dos  metales. 

Dupasquier  dice : “Que  se  forma  al  rededor  de  cada  cuer- 
po, y lo  mas  frecuente  sin  que  pierda  nada  en  su  peso,  una 
atmósfera  particular  mas  ó menos  estensa  según  su  grado  de 
volatilidad,  atmósfera  queel  olfato  sabe  reconocer  y distin- 
guir/’ En  otro  lugar:  “Generalmente  los  olores,  efluvios  y 
miasmas,  aunque  en  realidad  hacen  parte  de  la  materia  pon- 
derable  y que  ejercen  sóbrelos  cuerpos  vivientes  influencias 
las  mas  veces  muy  enérgicas  y dañosas,  no  son  del  do* 
minio  de  la  química.”  Se  han  hecho  muchos  esfuerzos  pa- 
ra llegar  á conocer  y distinguir  las  emanaciones  pernicio- 
sas como  las  de  los  pantános  y otras,  valiéndose  para  ello 
de  medios  al  parecer  de  alguna  eficacia,  ocupándose  de 
esto  varios  químicos,  entre  ellos  Moscati,  Rigaut-de  Lisie» 
Vauquelin,  Julia  Fontenelle,  Boussingault  y otros;  y este 
ultimo  fué  amenazado  de  muerte  en  sus  indagaciones  en 
nuestro  continente,  pues  á consecuencia  de  haber  inspira- 
do por  algún  tiempo  los  miasmas  mal  sanos  de  lugares 
pantanosos,  fué  atacado  de  fiebre  que  le  privó  por  algún 
tiempo  de  continuar  sus  trabajos  inquisitivos.  Y lo  úni- 
co que  se  ha  llegado  á encontrar  es  una  sustancia  orgáni- 
ca azoada  y aire  atmos  férico  mas  oxigenado  que  el  de  la 
atmósfera,  con  ácido  carbónico,  cloruro  de  calcio  y de  só- 
dio,  un  sulfato  y carbonato  de  cal.  (Análisis  de  Julia- 
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Foütenelle).  Eu  vista  de  lo  dicho,  oBcUma  Dupasquier, 
¿es  esta  materia  realmente  el  principio  miasmático,  cuya 
influencia  es  tan  á menudo  prontamente  mortal?  ¿Cómo 
pensarlo  cuando  se  ve  el  agua  de  lluvia  y la  del  rocío  de 
países  salubres,  conducirse  con  los  reactivos  como  el  lí- 
quido obtenido  del  rocío  de  los  pantanos? 

La  cantidad  de  ácido  carbónico  que  convierte  al  aire 
en  inrespirable,  esto  es  asfixiante,  es  de  9 á 10  por  100, 
según  Dupasquier,  pero  antes  de  llegar  á este  punto  va  re- 
corriendo, á medida  de  su  formación,  una  escala  ascenden- 
te, que  por  grados  lo  hace  pernicioso,  ocasionando  por  la 
frecuencia  de  inspirarlo,  la  alteración  del  organismo  ani- 
mal. 

Se  estima  en  cosa  de  1,700  (*)  cuartillos  de  oxígeno  lo 
que  un  hombre  consume  en  un  día,  de  donde  resulta  que 
desoxigena  ó vacía  completamente  cosa  de  5 varas  cúbi- 
cas de  aire;  se  considera  por  tanto  que  un  solo  hombre  al- 
tera ó hace  insalubre  en  24  horas  cosa  de  26  varas  cúbi- 
cas de  aire,  contando  con  la  cantidad  de  ácido  carbónico 
que  exhala.  (Dupasquier). 

La  ventilación  puede  y debe  estar  espedita  en  todos  ca- 
sos y circunstancias,  aunque  en  los  de  v-rciinedad  debe 
tomarse  el  consejo  del  médico  para  que  éste  indique  de 
qué  manera  debe  hacerse  la  provisión. 

Parece  que  no  quedará  la  menor  duda  sobre  la  impor- 

[*]  No  se  extrañe  que  nos  valgamos  de  la  palabra  cuartillo  y de  la 
de  vara,  en  lugar  de  la  de  litro  [que  son  dos  cuartillos  casi]  y metro 
[que  es  poco  mas  de  una  vara],  pero  lo  hacemos  en  raíon  de  que  es- 
cribimos para  la  generalidad  y no  para  los  sabios. 
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tancia  del  aire  después  de  haber  visto  lo  que  queda  dicho 
con  respecto  á este  alimento  de  la  vida,  sin  el  cual  ningún 
ser  viviente  puede  existir;  es  de  mas  importancia  la  inha- 
lación de  este  fluido,  que  satisfacer  cualquiera  otra  de  las 
necesidades  de  la  vida,  pues  éstas  pueden  emplazarse  para 
después  de  algunas  horas,  de  algunos  dias  ó de  muchos 
[y  de  esto  tenemos  ejemplos  referidos  por  hombres  de  gran 
nota],  y la  respiración  no  puede  emplazarse  ni  para  des- 
pués- de  algunos  minutos:  queda  igualmente  demostrado 
que  el  aire  debe  ser  siempre  puro  para  que  produzca  sus 
efectos  saludables,  que  para  lograrlo  es  indispensable  que 
en  los  alojamientos  haya  siempre  uno  ó mas  puntos  por 
donde  se  introduzca  el  aire,  al  mismo  tiempo  que  para 
que  salga  el  impuro  que  hemos  dejado  como  residuo. 
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SEGUNDA  PARTE. 
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ifesí  , ■ 

TEMPEHATUKA. 

Si  echamos  una  ojeada  sobre  la  posición  geográf  ca  que 
ba  tocado  á cada  iuno  de  los  puntos  del  globo  terrestre, 
con  relación  á las  zonas  ó fajas  imaginarias  que  dividen 
el  mundo  y sus  climas,  se  verá  con  sorpresa  que  difcren-* 
tes  temperaturas  dominan  en  las  regiones  polares  compa- 
radas con  las  del  Ecuador;  en  aquellas  hay  puntos  en 
donde  el  termómetro  centígrado  marca  32  y aun  mas  gra- 
dos bajo  0,  esto  es,  un  frió  32  grados  mayor  que  el  del 
hielo,  mientras  que  bajo  el  Ecuador  la  temperatura  es  de 
-f  30  grados  sobre  0.  A los  que  vivimos  bajo  la  zona  tór- 
rida nos  parece  muy  extraño  que  pueda  haber  seres  vi- 
vientes en  regiones  tan  frías  como  las  australes,  así  como 
á los  habitantes  de  estas  regiones  el  que  bajo  la  línea 
equinoccial  puedan  existir  seres  de  su  misma  especie:  pero 
como  la  vida  animal  tiene  el  privilegio  de  nacer  y subsis- 
tir independientemente  de  las  vicisitudes  de  toda  especie, 
que  para  otras  existencias  son  un  obstáculo  por  ser  los 
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individuos  de  la  especie  racional,  una  creación  especial- 
mente provista  do  todos  los  medios  de  conservación;  no 
necesitan  mas  que  hacer  uso  de  su  inteligencia  para  do- 
minar ó superar  los  obstáculos;  por  esto  es  que  el  hombre 
cuando  se  encuentra  molestado  por  el  frió  busca  y hace  uso 
del  abrigo,  y cuando  por  el  calor,  se  despoja  de  todo  lo  que 
puede  aumentar  la  intensidad  del  calor  ambiente.  Esta 
propiedad  instintiva  del  hombre  es  la  prueba  irrecusable 
de  que  la  naturaleza  lo  conduce  siempre  á la  observancia 
de  reglas  adecuadas  á su  conservación:  así  es,  que  cuando 
el  hombre  solicita  abrigo,  es  porque  sin  pensarlo  obedece 
á la  naturaleza  en  la  observancia  de  sus  leyes,  y una  de 
estas  leyes  es  la  de  la  uniformidad,  ley  que  si  en  todos  los 
actos  de  la  vida  tiene  su  aplicación,  muy  especialmente  en 
el  de  mantenerse  el  hombre  en  un  estado  de  temperatura 
uniforme.  Para  demostrar  la  necesidad  de  la  uniformi- 
dad en  el  caso  de  que  nos  ocupamos,  me  he  servido  de  las 
consideraciones  que  anteceden,  deduciéndose  de  ellas  que 
el  hombre  puede  vivir  en  todos  climas,  en  todas  regiones, 
con  condición  de  modificar  sus  alimentos,  con  objeto  de 
procurarse  el  calor  que  falta  en  las  regiones  frías,  ó de 
disminuir  el  exceso  en  los  climas  calientes.  Pero  para 
mayor  claridad  y mejor  comprender  lo  que  nos  propone- 
mos esplicar,  haremos  conocer  qué  cosa  es  calor  animal,  y 
qué  temperatura  atmosférica. 

Calor  animal  y sü  origen.  El  calor  animal  consis- 
te en  la  condensación  del  oxígeno  del  aire  al  combinarse 
con  el  carbono  y con  el  hidrógeno  de  la  sangre  después  de 
haber  penetrado  por  los  pulmones;  como  el  volumen  del 
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oxígeno  68  mucho  mayor  que  el  de  estos  últimos,  al  unir- 
se á ellos  forma  un  compuesto  cuyo  volúmen  es  mucho 
menor  que  el  que  antes  afectaba  el  oxígeno.  En  este  caso 
pierde  este  fluido  el  calor  que  lo  hacia  tan  voluminoso,  y 
calienta  todos  los  puntos  inmediatos  á él,  en  que  se  veri- 
fica el  fenómeno.  Mas  como  esta  operación  se  verifica  en 
toda  la  masa  de  la  sangre,  y en  las  profundidades, del  or- 
ganismo, en  las  cuales  se  verifica  la  reparación,  la  pro- 
ducción del  calor  se  efectúa  en  toda  la  estension  en  don- 
de la  sangre  funciona,  que  es  en  todo  el  cuerpo  de  los  ani- 
males. 

Ademas  de  esta  causa  del  calor  animal  hay  otras,  co- 
mo el  movimiento  y la  acción  de  algunos  fluidos  de  na- 
turaleza desconocida  como  el  galbanismo  y la  electri- 
cidad; pero  nos  basta  con  lo  dicho,  para  dar  una  idea 
del  origen  de  calor  animal.  El  calor  animal  es  la  pre- 
sencia de  un  moderado  calor,  uno  de  los  agentes  vivi- 
ficadores de  los  animales,  y merece  una  grande  atención 
por  hacer  un  papel  muy  importante  en  la  série  de  fenóme- 
nos que  constituyen  la  vida  de  los  animales:  el  calor  que 
anima  la  naturaleza  de  éstos,  emanado  principalmente  de 
la  respiración,  es  un  elemento  de  vida,  y por  esto  es  que 
en  la  primera  parte  hemos  hecho  ver  cuán  necesario  es  que 
el  aire  que  se  respira  sea  bueno,  para  que  al  convertirse  en 
los  compuestos  que  hemos  mencionado,  prodúzcala  canti- 
dad  de  calor  necesaria  á la  vida  orgánica  animal.  Este 
calor  de  que  hablamos  es  precisamente  en  cada  individuo 
de  una  misma  intensidad,  y está  distribuido  de  una  ma- 
nera tan  adecuada  á las  funciones,  que  el  organismo  tiene 
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que  desempeñar,  que  no  solo  está  en  la  masa  del  cuerpo, 
sino  que  en  ciertos  casos  aumenta  en  ciertos  órganos,  en 
ciertos  miembros,  según  que  tienen  que  efectuar  alguna  de 
sus  funciones;  también  se  presentan  casos  en  que  el  calor 
aumenta  en  alguno  de  estos  puntos  independientemente  de 
la  voluntad,  pero  entonces  este  aumento  trae  consigo  el 
carácter  de  una  alteración,  de  un  padecimiento  en  el  pun- 
to en  donde  hay  ese  aumento  de  calor. 

Calor  atmosférico.  Esteriormente  á todos  los  cuer- 
pos rodea  un  fluido  que  los  físicos  han  llamado  atmósfera, 
compuesta  de  aire  atmosférico  y calor;  éste  está  en  mas  ó 
menos  cantidad  en  el  aire,  constituyéndolo  por  esto  mas  ó 
menos  denso,  de  modo  que  cuando  hay  mas  calor  en  el  ai- 
re, la  masa  de  éste  es  mas  rara,  y cuando  hay  menos  can- 
tidad de  este  principio  el  aire  es  mas  denso,  de  donde  se 
concluye  que  la  densidad  del  aire  está  en  razón  inversa  de 
la  cantidad  de  calor;  por  consiguiente,  el  aire  es  mas  ca- 
liente mientras  menos  densidad  presenta,  y mas  frió  cuan- 
to mayor  es  su  densidad,  esto  es  lo  que  establece  la  teo- 
ría de  las  temperaturas  atmosféricas;  estas  modificaciones 
de  la  atmósfera  siendo  con  poca  diferencia  constantes, 
constituyen  los  diversos  climas  que  con  tanta  variedad  se 
encuentran  en  la  superficie  del  globo  terrestre,  y el  ori- 
gen del  calor  de  que  hablamos  es  el  sol.  Una  vez  cono- 
cido el  origen  del  calor  animal  y el  del  aire  atmosférico, 
volveremos  á nuestro  propósito,  cual  es  el  de  demostrar 
las  vicisitudes  á que  se  espone  la  salud  por  la  no  obser- 
vancia de  la  regularidad  en  la  temperatura  esterior,  y co- 
mo influye  la  calidad  de  los  alimentos  en  el  desarrollo  del 
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calor  animal.  Guando  un  individuo  se  encuentra  influido 
por  una  temperatura  esterior  elevada,  es  bien  sabido  que 
el  estado  general  de  este  individuo  se  ve  sujeto  á sensa- 
ciones mas  ó menos  desagradables,  según  que  haya  nacido 
bajo  esta  influencia  ó que  se  haya  aclimatado  en  ella;  pero 
de  todos  modos  su  físico  experimenta  no'  solo  la  sensación 
sino  que  se  presentan  en  él  fenómenos  fisiológicos  bien  di- 
ferentes de  los  que  ocasiona  la  influencia  de  una  región 
cuyo  clima  sea  frió.  El  alimento  de  que  tiene  que  hacer 
uso  necesariamente,  es  de  menos  cantidad  y la  bebida 
abundante. 

Transiciones  violentas  de  temperatura.  En  el  ar- 
tículo alimentos  trataremos  con  mas  extensión  de  la  nece- 
sidad de  alimento  en  relación  de  la  densidad  del  aire: 
ahora  tenemos  que  tratar  de  las  malas  consecuencias  de 
las  transiciones  violentas  de  temperatura,  aludiendo  á lo 
que  dejamos  iniciado  sobre  uniformidad  de  temperatura. 
Al  asentar  como  principio  recomendando  la  uniformidad 
en  la  temperatura,  no  hemos  querido  decir  que  ésta  sea 
absoluta,  porque  esto  seria  recomendar  un  absurdo  por  mil 
consideraciones:  lo  que  queremos  inculcar,  y para  ello  va- 
mos á dar  la  razón  es,  que  cuando  se  está  dominado  por 
una  temperatura  no  se  debe  pasar  inmediatamente  á la 
opuesta,  porque  este  cambio  repentino  ocasiona  grandes 
perturbaciones  en  las  funciones  de  los  diversos  órganos 
de  que  está  compuesto  el  cuerpo  humano:  estas  perturba- 
c iones  son  debidas  á la  propiedad  que  el  calor  tiene  de  di- 
latar los  cuerpos,  y el  frió  de  contraerlos.  Estas  propie- 
dades efectúan  multitud  de  fenómenos  importantísimos 
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en  cada  una  de  las  diversas  partes  que  constituyen  el  sis- 
tema físico  de  los  animales.  Supongamos,  pues,  un  indi- 
viduo influido  por  el  calor,  y examinemos  lo  que  pasa  en 
sus  órganos  respiratorios,  en  el  digestivo,  en  su  sistema 
circulatorio,  y en  su  parte  exterior  ó periferia.  El  esta- 
do que  en  la  actualidad  guarda  la  superficie  de  la  mucosa 
que  reviste  interiormente  el  conducto  que  lleva  el  aire 
hasta  Jas  cavidades  del  pulmón,  es  de  tal  naturaleza,  que 
sus  funciones  se  verifican  con  la  regularidad  necesaria,  en 
virtud  de  que  la  secreción  que  constantemente  está  hume- 
deciendo esta  superficie  se  produce  sin  alteración,  mante- 
niendo la  elasticidad  necesaria  á esta  membrana  que  ne- 
cesita para  este  fin.'  Supongamos  también  que  por  cual- 
quiera causa,  la  temperatura  exterior  de  caliente  que  an- 
tes era  se  convierta  en  fria:  y en  este  caso  advertiremos 
desde  luego  una  contracción  en  la  membrana  mucosa  y un 
estrechamiento  en  los  conductos  por  dónde  la  secreción 
hace  su  salida.  Por  otra  parte,  los  conductos  por  donde 
antes  afluya  la  sangre,  igualmente  se  estrechan  en  virtud 
del  enfriamiento  repentino  que  ha  sufrido  por  la  baja  tam- 
bien  repentina  de  la  temperatura  del  aire  que  se  respira» 
La  afluencia  del  aire  es  menor,  la  oxigenación  y deshi- 
drogenacion  y descarbonizacion  de  la  sangre  es  en  algunos 
casos  casi  nula;  y en  consecuencia,  la  perturbación  de  la 
circulación  se  establece  de  tal  manera,  que  'muchas  veces 
el  final  resultado  es  la  muerte  del  individuo,  á consecuen- 
cia de  las  enfermedades  ocasionadas  por  una  congestión.... 
En  el  canal  digestivo  pasa,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  un 
fenómeno  análogo:  este  tubo  que  comienza  en  los  labios 
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y termina  con  el  ano,  está  tapizado  de  su  membrana  mu- 
cosa y secreta  un  líquido  que  varía  de  naturaleza  según 
los  diversos  laboratorios  en  que  está  dividido.  Este  lí- 
quido tiene  en  cada  departamento  una  función  peculiar 
que  desempeñar,  y por  esto  cuando  la  impresión  del  frío 
se  fija  mas  en  los  intestinos  que  en  el  estómago,  ó vice- 
versa, toma  diferente  denominación  el  padecimiento.  Si, 
pues,  se  presenta  una  corriente  de  aire  frío,  cuya  intensi- 
dad  y duración  sean  tales  que  interesen  alguna  ó algunas 
de  las  diversas  porciones  en  que  está  para  sus  funciones 
dividido  el  canal  digestivo,  entonces  se  verifica  la  con- 
tracción, se  aumenta  la  secreción  de  esta  parte  invadida, 
y por  consecuencia  precisa  hay  una  perturbación  en  la 
marcha  de  la  función  que  á aquella  parte  toca  desempe- 
ñar, y entonces  se  presentan  la  infamación  y demás  pade- 
cimientos que  generalmente  acompañan  estas  enfermeda- 
des . Esta  materia  da  de  sí  mucho  material  para  decir 
mas  sobre  los  pormenores  que  pasan  en  los  vasos  conduc- 
tores, en  la  sustancia  que  los  reviste  interiormente,  &c.; 
pero  como  nuestro  objeto  es  hablar  solo  de  las  causas  y 
de  las  consecuencias,  seria  muy  difuso  extendernos  en  es- 
plicaciones  puramente  fisiológico- anatómicas,  y asi  solo 
diremos,  que  uña  súbita  impresión  fria  ocasiona  una  con- 
tracción en  el  exterior  del  cuerpo,  estrecha  los  vasos  de 
todas  dimensiones  que  sufren  la  impresión,  y la  sangre  se 
ve  obligada  á concentrarse  al  interior,  supuesto  que  le 
falta  espacio  por  el  estrechamiento  délos  conductos  de  su 
circulación.  La  superficie  del  cuerpo  está  provista  de  po- 
ros, por  los  que  es  secretado  un  humor  mas  ó menos  con- 
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sisteute  scguu  el  punto  de  que  afluye,  llamado  sudor:  es- 
tos conductos  están  sujetos  á las  mismas  modificaciones 
que  llovamos  mencionadas,  respecto  de  la  membrana  mu- 
cosa del  órgano  respiratorio  y digestivo,  y asi  como  en 
aquellos  se  aumenta  la  secreción  de  la  membrana  mucosa, 
así  en  la  piel  el  sudor  deja  de  afluir,  y en  consecuencia  so- 
brevienen padecimientos  febriles  ó cutáneos.  En  resumen 
el  cuerpo  humano  es  un  tejido  de  vasos  de  muy  diversas 
dimensiones,  (excepto  los  nervios  y huesos)  y sin  cesar  es- 
tan  funcionando  unos  como  conductores,  otros  como  reci. 
pientes  y conductores,  cuyo  incesante  trabajo  constituye 
una  de  las  principales  manifestaciones  de  la  vida,  y el  en- 
torpecimiento ó suspensión  de  este  trabajo  orgánico  causa 
las  enfermedades. 

No  obstante  lo  que  llevamos  dicho,  añadiremos  que  el 
Sustraerse  de  las  fuertes  impresiones  es  una  de  tantas  ne- 
cesidades, pero  es  necesario  no  tocar  los  extremos.  En 
la  estación  fria  no  se  debe  buscar  el  abrigo  en  el  encierro 
absoluto:  primero,  por  lo  que  hemos  dicho  en  el  artículo 
aire  atmosférico,  y segundo  porque  elevándose  la  tempe- 
ratura interior  del  aposento  mucho  mas  que  la  exterior, 
se  hace  sumamente  peligroso  salir  repentinamente  á reci- 
bir la  impresión  fria  del  aire  atmosférico.  Por  esto  es 
necesario  tener  alguna  comunicación  con  el  aire  exterior 
para  evitar  esas  transiciones  cuyas  consecuencias  hemos 
manifestado. 

En  la  estación  caliente  no  se  debe  hacer  uso  de  las  be- 
bidas muy  frias  (á  no  ser  que  sean  alcohólicas,)  ni  de  des- 
pojarse repentinamente  del  vestido,  y mucho  menos  acos- 
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tarse  sobre  una  superficie  muy  fria,  porque  cualquiera  da 
estos  medios  refrigerantes  en  extremo  acarrean  la  con- 
tracción de  la  piel,  ó de  los  vasos  sanguíneos,  de  los  mús- 
culos, de  las  membranas  secretoras,  de  los  intestinos,  y 
consiguientemente  la  irregularidad  en  la  circulación  ó en 
las  secreciones. 

Del  vestido.  La  civilización  es  una  de  los  muchos  ve. 
neficios  que  la  humanidad  ha  recibido  de  las  relaciones  de 
los  pueblos  entre  sí. ' La  civilización  es  el  modo  de  ser 
que  las  sociedades  han  adquirido  en  fuerza  del  deseo  de 
hacer  mas  agradables  los  usos  y costumbres,  pero  estos 
beneficios  el  hombre  los  ha  convertido  en  sacrificios  vo- 
luntarios del  gusto  y de  la  comodidad. 

Si  los  hombres  hubieran  adoptado  las  modificaciones 
que  los  usos  y costumbres  han  ido  recibiendo  como  posi- 
tivas mejoras,  no  hay  duda  en  que  éstas  habrian  produci- 
do en  ellos  el  robustecimiento,  aumento  de  la  especie  y 
una  vida  verdaderamente  agradable.  Pero  por  desgracia 
no  ha  sido  asi:  la  ilustración  ha  sido  mal  interpretada  y 
se  ha  falseado  el  verdadero  y primitivo  objeto  de  la  crea- 
ción de  tales  y tales  usos,  y en  consecuencia  se  han  ido 
plegando  al  capricho  de  los  individuos  las  buenas  inven- 
ciones y los  útiles  descubrimientos. 

Esto  no  solo  se  refiere  al  vestido,  objeto  de  este  párra- 
fo, comprende  también  todo  lo  relativo  á la  vida  domésti- 
ca y á la  vida  social. 

Un  gran  filósofo  ha  dicho  que  la  ilustración  ha  traído 
á la  humanidad  mas  males  que  bienes.  El  dicho  de  este 
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filósofo  es  una  verdad  que  á cada  paso  encontramos  con- 
firmada. 

El  vestido  es  un  objeto  de  primera  atención  cuyo  uso 
contribuye  esencialmente  al  mantenimiento  de  la  salud, 
mas  cuando  se  abusa  de  sus  dimensiones,  de  su  espesor  y 
otras  de  sus  cualidades,  deja  de  ser  conveniente  para  el 
lleno  we  su  objeto. 

El  vestido  que  comprime  al  cuerpo  ó una  de  sus  partes, 
el  que  está  construido  de  una  tela  mas  delgada  que  la  que 
exige  la  temperatura  del  lugar  en  donde  se  vive,  el  que  lo 
es  de  un  género  de  mayor  espesor,  que  el  necesario  para 
cubrir  la  necesidad  climatérica  de  la  estación,  alteran  ne* 
cesariamente  las  funciones  de  la  circulación  de  la  secre- 
ción y aun  de  los  movimientos  naturales  tan  necesarios 
para  el  desempeño  de  las  diferentes  maniobras  que  el 
hombre  ó muger  deben  desempeñar  en  el  curso  de  la  vida. 

El  corsé  es  una  de  las  buenas -invenciones,  particular- 
mente para  dar  al  cuerpo  una  forma  esbelta  y hacer  ad- 
quirir á los  individuos  un  porte  gallardo  y elegante;  pero 
el  abuso  ha  convertido  este  descubrimiento  en  nocivo, 
dando  por  consecuencia  enfermedades,  particularmente  en 
las  mugeres;  y algunos  se  dan  de  congestiones  violentas. 

En  casos  especiales  los  corsés  hacen  en  los  grandes  cen- 
tros de  población  en  donde  la  ilustración  ha  hecho  mas 
progresos,  un  número  incalculable  de  víctimas  en  los  pri- 
meros meses  aun  de  la  formación  de  éstas,  y es  bien  sensi- 
ble ver  sacrificado  á un  ser  humano  por  unas  cuantas  ho- 
ras de  bien  parecer. 

El  mismo  resultado  sqele  dar  aunque  mas  remoto  el 
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calzado  muy  ajustado,  porque  impide  los  naturales  movi- 
mientos de  los  miembros  inferiores,  ocasionando  esfuer-- 
zos  sobre  la  cadera;  punto  muy  importante  para  las  fun- 
ciones del  vientre. . . . 

El  vestido  en  las  mugeres  es  un  objeto  de  los  mas  gran- 
des abusos,  y éstas  por  la  moda  sacrifican  su  comodidad  y 
su  salud.  ijr 

El  número  de  piezas  que  constituye  el  vestido  de  las 
mugeres  es  verdaderamente  fabuloso  y si  estuviera  distri- 
buido en  toda  la  estension  del  cuerpo  para  formar  el  abri- 
go necesario,  no  llama^úa  nuestra  atención  tan  fuertemen- 
te, porque  juzgariamos  de  ello  como  de  un  medio  mas  ó 
menos  imperfecto  para  cubrirse  de  la  intemperie  y alejar 
la  destemplanza  del  frió  ó del  calor.  Pero  el  cuerpo  de 
una  muger  lo  encontramos  cubierto  en  la  parte  superior 
con  telas  muy  ligeras  y en  muy  corto  número  y á mas  de 
esto  estraordinariamente  sujetas  al  cuerpo.  La  parte  in- 
ferior está  cubierta  con  un  número  indefinido  de  lienzos 
y triplicado  ó multiplicado  por  los  muchos  pliegues  en  que 
caen  hasta  el  suelo. 

Dos  grandes  inconvenientes  encontramos  en  este  siste- 
ma de  vestido;  el  primero  es  el  desequilibrio  de  tempera- 
tura en  que  se  encuentra  el  conjunto  del  cuerpo  presentan- 
do el  pecho  y pulmón  casi  á descubierto  á la  acción  de  las 
variaciones  de  temperatura  á que  está  sujeto  el  ambiente 
por  las  continuas  corrientes  ya  frias  ya  templadas  que  in- 
cesantemente agitan  la  atmósfera  y entre  la  piel  y el  lien- 
zo que  cubre  estas  partes  del  tronco,  no  hay  ningún  espa- 
cio en  donde  se  forme  esa  atmósfera  pequeña  que  consti- 
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tuve  uii  buen  abrigo  aun  con  telas  delgadas;  en  mayores- 
cala  mientras  mayor  es  la  impermeabilidad  de  estas.  Es- 
te desequilibrio  está  basado  en  la  contraposición  que  ha-, 
ce  la  falda  del  vestido  por  constar  de  muchas  hojas  de 
lienzo  sobrepuestas,  formando  un  espacio  en  donde  se  raatí»' 
tiene  una  temperatura  bastante  diferente  con  lo  descubier- 
to de  la  parte  superior,. 

Algunas  personas  de  este  sexo,  por  economía  ó por  aseo 
tienen  por  costumbre  despojarse  del  vestido  que  sirve  pa- 
ra la  calle,  sustituyéndolo  con  otro  inmediatamente  des- 
pués de  haber  llegado,  sin  tomar  en  consideración,  el  esta- 
do de  traspiración  en  que  el  cuerpo  se  encuentra  cuando 
se  ha  andado  mas  ó menos 'tiempo  ó estado  en  una  reu- 
nión, ^c.  Otras  del  otro  sexo,  acostumbran  quitarse  el 
calzado  y aun  la  prenda  como  levita  ó saco  que  traen  fue- 
ra de  la  casa,  y si  una  vez,  dos  ó mas  no  resienten  las  con- 
secuencias de  este  deplorable  uso  de  una  manera  bastante 
perceptible  ó molesta,  pueden  estar  seguras  de  que  estas 
costumbres  las  predispone  a padecimientos  que  mas  tarde 
las  hacen  sufrir  enfermedades  generalmente  Hiuy  graves. 

En  general  la  frecuencia  de  comprimir  una  parte  del 
cuerpo,  la  de  suprimir  el  sudor  repentinamente,  la  de  es- 
poner  el  cuerpo  á un  cambio  súbito  de  temperatura,  son 
cosas  que  se  deben  evitar  á todo  trance.  La  compresión 
ocasiona  la  irregularidad  de  circulación  en  el  punto  com- 
primido y si  la  compresión  es  sobre  algún  órgano  intere- 
sante; las  funciones  de  este  se  perturban  y sus  trabajos  son 
consiguientemente  imperfectos. 

El  defecto  de  perfección  en  las  labores  de  los  órganos 
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no  es  una'  cosa  indiferente:  los  órganos  tienen  confiado  ca- 
da uno  un  trabajo  especial  que  está  relacionado  con  el  do 
todos  los  demas,  contribuyendo  con  esto  al  perfecto  resul- 
tado del  sostenimiento  de  la  vida  orgánica,  y si  uno  solo 
de  estos  órganos  6 aparatos  trabaja  mal  ó flojamente,  el 
individuo  resiente  las  consecuencias  por  faltar  el  contingen- 
te en  cantidad  ó en  clase  del  órgano  entorpecido.  Pon- 
gamos un  ejemplo:  supongamos  una  fábrica  de  loza  En  es- 
tos establecimientos  los  trabajos  están  confiados  á un  gran 
número  de  individuos;  cada  uno  de  ellos  está  encargado  de 
labores  diferentes:  uno  muele  los  materiales  ó cuida  de 
que  sean  molidos  por  una  máquina  para  ello,  otro  cierne 
el  polvo  resultante,  aquel  lo  tiempla  en  la  cantidad  nece- 
saria de  agua,  éste  otro  amasa  la  pasta,  otro  mas  le  da  la 
forma,  el  de  mas  adelante  lo  lleva  al  secadero,  y el  ulti- 
mo lo  pone  en  el  horno  cuándo  está  convenientemente 
seco. 

Conque  si  uno  solo  de  estos  operarios  desempeña  mal  ó 
imperfectamente,  ¿podrá  salir  la  obra  con  la  belleza  y per- 
fección qu^es  necesaria?  claro  es  que  no,  porque  si  el  que 
muele  no  pulveriza  bien  el  cernidor,  se  encuentra  con  que 
no  puede  obtener  la  cantidad  de  polvo  que  exigen  las  ne- 
cesidades de  la  fábrica;  si  este  no  cierne  bien  el  polvo  lle- 
vará fragmentos  que  harán  imposibles  los  trabajos  del 
formador,  y si  éste  ni  el  secador  ejecutan  su  trabajo  como 
es  necesario,  las  piezas  saldrán  mal  formadas  y reventa- 
das. Una  cosa  análoga  sucede  con  las  labores  de  los  di- 
versos órganos  y aparatos  del  cuerpo  de  los  animales;  el 
cerebro  desempeña  una  función,  el  pulmón  otra,  el  estó- 
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mago,  el  hígado,  los  riñones,  &c.  &c.,  cada  uno  la  suya  y 
los  trabajos  de  cada  una  de  estas  oficinas  van  todas  á re* 
fluir  en  la  vida  perfecta  de  los  animales. 

La  supresión  del  sudor  es  un  mal  cuyas  consecuencias 
se  advierten  por  la  aparición  de  enfermedades  de  diferen- 
te naturaleza.  Las  congestiones  cerebrales,  las  diarreas, 
los  padecimientos  cutáneos,  suelen  ser  el  resultado  de  la 
repentina  supresión  del  sudor,  porque  este  humor  una  vez 
dispuesto  á salir  por  los  conductos  que  la  naturaleza  le 
ha  preparado,  se  reabsorve  y toma  conductos  que  no  son 
los  que  recorrió  para  llegar  á las  glándulas  sudoríparas. 

Alimentos.  La  cantidad  ordinaria  de  los  alimentos 
en  cada  individuo,  está  en  relación  con  la  temperatura  de 
la  región  en  que  se  vive.  El  condimento  depende  de  las 
costumbres  de  los  pueblos,  y el  método  de  tomarlas  se  ar- 
regla á los  usos  de  los  mismos  pueblos. 

Estas  condiciones  con  tal  que  en  la  práctica  sean  sos- 
tenidas, están  fuera  del  dominio  de  la  higiene:  y á esta  so- 
lo le  toca  aconsejar  la  uniformidad  en  las  costumbres. 

Hay  un  punto  'esencial -que  la^-higione^^ebe  tomar 
en  consideración,  y éste  es  de  suma  im^iobtancia  y por  es- 
to nos  vamos  á ocupar  de  él.  b . 

Los  compuestos  culinarios  son  los  mas  susceptibles  de 
alteraciones,  en  razón  de  contener  sustancias  de  naturale- 
za enteramente  diferente. 

Todo  guisado  lleva  en  sí  sustancias  azoadas,  y el  ázoe 
en  combinación  es  un  elemento  que  favorece  la  fermenta- 
ción de  cierto  género,  con  tanta  mayor  actividad,  cuanto 
que  estos  compuestos  se  encuentran  en  condiciones  pro- 
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pias  para  ello.  Una  temperatura  elevada  es  un  obstácu- 
lo para  la  descomposición  de  los  compuestos  orgánicos,  ya 
sean  naturales  ya  artificiales.  De  la  , misma  manera  una 
temperatura  muy  baja  impide  la  separación  de  los  elemen- 
tos de  estos  y su  nueva  combinación.  Por  consiguiente, 
en  el  momento  de  la  confección  que  ordinariamente  se  ha- 
ce á la  lumbre,  ningún  peligro  se  corre  de  que  se  altere 
la  naturaleza  de  un  guisado,  mas  cuando  éste  debe  servir 
algunas  horas  después,  es  muy  conveniente,  después  de 
frió  ponerlo  á cubierto  del  aire  (en  cuanto  sea  posible)  y 
en  un  lugar  bastante  frió.  Seria  muy  conveniente  po- 
nerlo sobre  nieve  cubierta  de  paja,  pero  esta  operación 
no  es  muy  fácil  en  todas  circunstancias  y por  esto  nos 
limitaremos  á aconsejar  que  las  vasijas  que  contienen 
los  compuestos  comestibles,  se  sitúen  en  lugares  frescos  y 
particularmente  en  aquellos  en  donde  las  corrientes  de  ai- 
re sean  frecuentes.  Un  guisado  cuando  después  de  frió 
permanece  algunas  horas  bajo  temperatura  mayor  de  15 
grados,  está  muy  espuesto  á entrar  en  descomposición,  á 
no  ser  que  abundando  en  «él.la  manteca  ésta  lo  preserve 
de  la  influencia  del  aire.  La  manteca  casi  nunca  entra  en 
combinación  con  los  simples  de  un  guisa.iu,  y cuando  se 
enfria  éste,  la  grasa  viene  á la  superficie  antes  de  cua- 
jarse, formando  una  nata  que  solidificándose  preserva  el 
compuesto  de  una  alteración  violenta.  El  mismo  efecto 
produce  el  aceite,  pero  en  todo  caso  es  indispensable  man- 
tener los  guisados  en  condiciones  propias,  para  que  estén 
lo  mas  frió  posible. 

La  prudencia  aconseja  no  tomar  preparados  alimenti- 
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cios  cuya  salsa  tenga  por  veículo  mayor  cantidad  de  agua 
que  de  grasa,  después  de  veinticuatro  horas  de  confec- 
cionado, porque  este  tiempo  es  mas  que  guficienj:e  para  que 
la  alteración  haya  comenzado;  esta  no  siempre  es  percep 
tibie  al  paladar,  pues  que  ésta,  en  su  principio,  no  se  ma- 
nifiesta con  la  franqueza  que  en  el  segundo  y tercer  pe- 
riodo. 

En  oreneral,  asi  como  el  aire  es  el  medio  conservador 
de  los  seres  organizados  cuando  están  vivos,  asimismo  es 
el  agente  que  con  mas  energía  tiende  á destruirlos  cuando 
no  están  animados.  El  aire  como  dejamos  dicho,  está 
compuesto  de  dos  elementos  y uno  de  ellos  es  el  oxígeno: 
este  gas  tiene  la  propiedad  singular  de  unirse  á todos  los 
cuerpos  con  mas  ó menos  lentitud,  con  mas  ó menos  vio- 
lencia, á escepcion  de  muy  pocos,  con  quienes  no  entra  en 
combinación  directamente.  Este  cuerpo  se  fija  en  la  ma* 
yor  parte  de  los  pricipios  que  constituyen  la  materia  or- 
gánica, formando  compuestos  fijos  ó volátiles  que  alteran 
el  modo  de  ser  natural  de  la  sustancia  animal  ó vegetal  y 
muy  particularmente  aquella  que  está  impregnada  de  agua. 
En  esto  consisten  los  cambios  de  composición  que  sufren 
los  compuestos  que  sirven  para  nuestro  alimento,  y es  muy 
importante  tenerla  presente  para  ponerse  á cubierto  de 
accidentes  que  ocurren  sin  que  los  pasientes  puedan  darse 
razón  de  su  origen. 

Una  somera  indicación  nos  resta  que  hacer  sobre  un 
punto  muy  interesante  que  interesa  nada  menos  que  el 
complemento  de  las  satisfacciones  que  proporciona  la 
mesa.  4 
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El  alcohol  (aguardiente)  y los  ácidos  tienen  la  propie- 
dad de  hacer  insoluble  la  clara  del  huevo,  y las  sustancias 
musilaginosas;  los  ácidos  coagulan  la  leche  y en  ciertos 
casos  forman  un  compuesto  insoluble  con  la  jaletina  ó ja- 
lea animal.  Muchos  guisados  llevan  esta  jalea  en  gran 
cantidad,  debido  á entrar  en  ellos  partes  de  animal  que  la 
producen  en  virtud  del  herbor  prolongado  á que  se  some- 
ten para  su  cocción  ó condimentación. 

El  mucílago  es  una  sustancia  conocida  vulgarmente  con 
el  nombre  de  baba,  cuya  presencia  es  muy  perceptible  en 
los  nopales,  el  plátano,  la  tuna  colorada  y otros  productos 
vejetales. 

Cuando  se  toman  las  frutas  mencionadas  ó sus  análogas,  ó 
guisados  de  los  que  hemos  habla  lo  poco  antes,  debe  evi- 
tarse beber  licores  inmediatamente  sobre  ellas  y es  prefe* 
rible  tomarlos  antes  ó mucho  después,  esto  es,  poniendo 
de  intermedio  algún  otro  alimento  que  no  presente  ningu- 
no de  los  inconvenientes  antes  dichos.  Es  costumbre  en- 
tre nosotros  tomar  vino  ó algún  otro  líquido  alcohólico  en 
las  comidas  de  vijilia,  haciéndolo  aun  aquellas  personas 
que  no  hacen  uso  de  estos  líquidos.  Está  probado  por  la 
esperiencia  que  en  este  caso  la  digestión  se  hace  con  difi- 
cultad y en  mas  tiempo  que  el  ordinario;  esta  perturba, 
cion  se  hace  notable  por  el  estado  de  indisplicencia  y som- 
nolencia en  que  caen  las  personas  que  tal  hacen.  La  sed 
es  uno  de  los  síntomas  mas  marcados  que  esperimentan, 
sequedad  de  la  boca  y algunas  veces  dolor  de  cabeza. 
Mas  cuando  hay  costumbre  de  tomar  vino  ó alcohol,  no  se 
esperimenta  molestia  ninguna;  por  el  contrario  la  diges^ 
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tion  se  hace  con  facilidad  y en  el  tiempo  que  de  ordi- 
nario. 

Hay  estómagos  cuya  actividad  es  tan  pronunciada) 
que  ninguna  precaución  necesitan  para  hacer  con  perfec- 
ción digerir  aun  sustancias  incompatibles.  Pero  no  es  es* 
to  común,  y la  generalidad  ha  menester  ciertas  precau- 
ciones para  no  esponerse  á sufrir  aunque  sea  transitoria- 
mente. • 

Aseo.  El  aseo  es  una  de  las  buenas  cualidades  que  ador- 
nan á los  hombres  en  sociedad.  Pero  el  aseo  llevado  has- 
ta cierto  punto  y con  imperfección,  se  convierte  en  una 
causa  predisponente  de  enfermedades  que  mas  ó menos 
temprano  ó tarde  hace  sufrir  al  que  adquiere  un  hábito 
exagerado  en  el  aseo. 

No  puede  ponerse  en  duda  que  cuando  se  qxita  bajo 
cualquiera  influencia  una  parte  del  cuerpo,  esta  se  conges- 
tiona, aumentando  la  cantidad  de  sangre  y de  calor  en  el 
punto  exitado.  Pues  este  efecto  cuando  tiene  lugar  sobre 
un  órgano  la  frecuencia  de  actos  de  exitacion  hace  perió- 
dica la  congestión,  y las  funciones  del  órgano  son  también 
periódicamente  mas  activas:  cayendo  después  de  la  exita- 
cion en  un  estado  de  atonía  (falta  de  energía,  de  fuerza) 
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que  se  caracteriza  por  síntomas  mas  ó menos  percepti- 
bles. Uno  de  los  signos  que  hacen  conocer  el  efecto  de 
estas  exitaciones  cuando  son  en  la  cabeza  es,  la  inyección 
de  los  ojos,  á mas  de  la  obstrucción  de  los  conductos  de 
las  narices  que  dejan  pasar  con  diñcultad  los  sonidos  ar- 
ticulados de  la  voz.  Este  es  el  fenómeno  que  se  nota  en 
las  personas  que  cuotidianamente  se  lavan  la  cara  y la  ca- 
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beza  prolongando  por  mucho  tiempo  las  abluciones.  En 
estas  personas  son. muy  frecuentes  los  catarros  y la  ca- 
lentura: pero  estos  padecimientos  son  de  poca  importan- 
cia comparados  con  otros  de  que  adolecen  casi  general- 
mente; estos  padecimientos,  son  dolores  de  cabeza  frecuen- 
tes, dolor  de  muelas,  dolores  en  la  cara  conocidos  con  el 
nombre  de  punzadas.  Lacausa  de  estos  padecimientos  es: 
la  destemplanza  periódica  á que  se  someten  los  nervios  de 
la  cabeza;  y las  vicisitudes  atmosféricas,  vienen  á deter- 
minar una  enfermedad  mas  ó menos  prolongada. 

El  mejor  sistema  de  aseo  es,  aquel  que  consiste  en  ba- 
ños generales;  pero  como  estos  no  pueden  ser  diarios  en 
razón  de  las  divérsas  circunstancias  que  rodea  á los  indi- 
viduos, y en  ello  generalmente  hablando,  se  emplea  mucho 
tiempo,  debe  hacerse  cada  vez  que  lo  permitan  las  mismas 
circunstancias,  aunque  de  paso  diremos  que  la  frecuencia 
de  los  baños  generales  nunca  es  dañosa. 

El  aseo  diario  puede  consistir  en  limpiar  la  cara  y el 
cuello  con  una  toalla  hhmeda;  aunque  es  preferible  ha- 
cerlo con  una  esponja  esprimida  hasta  quedar  solamente 
húmeda.  La  costumbre  de  limpiar  asi  el  cútis,  lo  con. 
serva  suave  y lo  preserva  de  manchas,  barros,  y otras  en- 
fermedades tan  comunes  en  los  jóvenes. 
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TERCERA  PARTE. 


MOVIMIENTO. 

El  movimiento  es  una  propiedad  inherente  á los  anima- 
les, que  se  manifiesta  desde  que  insinúa  la  formación  de 
éstos:  es  de  las  demostraciones  de  vida  la  mas  caracterís- 
tica. En  estos  seres  hay  dos  especies  de  movimiento,  in- 
testino é individual;  el  intestino  es  independiente  de  la 
voluntad,  y el  individual  en  estado  normal,  no  puede  efec- 
tuarse sin  la  concurrencia  de  esta  potencia  moral,  esto  es 
respecto  del  hombre;  pero  en  cuanto  á los  demas  anima- 
les, unos  los  tienen  voluntarios  ó instintivos,  y otros  solo 
instintivos.  Siendo  común  á todos  el  intestino  y no  sien- 
do éste  del  resorte  de  nuestro  objeto,  nos  ocuparemos  so- 
lo del  movimiento  individual  voluntario;  tampoco  nos  ocu- 
paremos del  instintivo  por  no  tener  aplicación  en  lo  rela- 
tivo á nuestro  objeto.  Para  mayor  claridad  haremos  una 
importante  aclaración.  El  movimiento  individual  en  el 
hombre  en  la  primera  época  de  su  existencia  es  puramen- 
te instintivo,  y no  se  convierte  en  voluntario  sino  cuando 
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las  facultades  intelectuales  comienzan  á desarrollarse  en 
él;  desde  entonces  sus  acciones  son  emanadas  de  esa  fuer- 
za moral,  ó mas  bien  dicho  de  esa  fuerza  casi  divina  que 
llamamos  inteligencia,  que  es  la  que  da  el  ser  racional  al 
hombre.  Luego  que  la  razón  se  presenta  en  él,  funcio- 
nando aunque  sea  con  imperfección,  el  movimiento  de  éste 
comienza  á ser  voluntario . Ahora  consideremos  el  mo- 
vimiento en  los  demas  seres  de  la  creación,  y respecto  de 
los  vejetales  tenemos  que  aun  cuando  por  sí  no  pueden 
efectuar  movimientos  perceptibles,  sí  son  movidos  por  un 
agente  exterior  que  se  los  comunica  casi  constantemente 
con  mas  ó menos  intensidad;  pero  no  dejan  de  estar  en 
continuo  movimiento  aunque  no  sea  el  de  locomoción;  es- 
te agente  es  el  viento,  esto  es,  el  aire  impulsado  por  el  des- 
equilibrio ocasionado  por  la  desigualdad  de  temperatura. 
Los  seres  inorgánicos  que  á los  ojos  de  la  generalidad  re- 
posan en  una  inalterable  quietud,  son  precisamente  los  que 
efectúan  movimientos  con  tanta  mayor  velocidad,  cuanto 
mayor  nos  parece*  su  inmovilidad,  llevándonos  en  su  car- 
rera y trasportándonos  de  región  en  región  cual  un  pro- 
yectil disparado  puede  llevar  un  grano  de  arena  ó cual- 
quiera otro  fragmento.  Esta  palabra  de  que  nos  hemos 
valido,  seres  inorgánicos^  la  hemos  tomado  para  seguir  la 
serie  gradual  que  hemos  comenzado,  hablando  del  hombre 
y demas  animales  en  seguida  de  los  vegetales,  y por  últi- 
mo, de  los  minerales  6 cuerpos  cuya  existencia  no  está  ani- 
mada ni  organizada;  y como  de  estas  palabras  se  infiere 
que  nos  vamos  á ocupar  de  los  cuerpos  inorgánicos  consi- 
derados individualmente,  nos  es  indispensable  rectificar  la 
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idea  que  hemos  concebido,  considerando  estos  cuerpos  có- 
mo formando  uno  solo,  cuya  masa  es  el  globo  terrestre; 
por  consiguiente  no  debemos  considerar  aquí  mas  que  el 
movimiento  de  éste. 

El  mundo  es  uno  de  tantos  cuerpos  que  circulan  en  el 
espacio  infinito,  y éstos  como  aquel  se  mueven  dando  vuel- 
ta (girando)  sobre  su  propio  eje  y recorriendo  una  línea 
mas  ó menos  extensa,  mas  ó menos  circular  (órbita  j y de- 
este modo  están  constantemente  desempeñando  las  funcio- 
nes que  el  Supremo  Criador  les  confiara.  Conque  tene- 
mos á los  animales,  á los  vegetales,  al  mismo  sustentáculo 
sobre  que  éstos  nacen,  viven  y crecen,  y por  último  á to- 
do cuanto  existe  en  el  orbe,  en  un  continuo  movimiento. 

Tenemos  también  que  en  las  obras  de  Dios  nada  hay 
supérfluo,  y que  cuanto  ha  criado  tiene  su  fin  ú objeto,  y 
no  solo  las  criaturas  sino  aun  su  modo  de  ser.  ¿Y  qué 
deberemos  inferir  de  esto?  ¿Qué  valor  debemos  dar  á 
esa  tradición  que  nos  ha  dejado  la  obra  del  mismo  Dios 
en  la  creación  del  mundo,  y aun  en  las  mas  absurdas  rela- 
ciones de  los  pueblos  bárbaros  de  la  que  la  Escritura  Sa- 
grada nos  refiere  que  hizo  todo  lo  criado  en  seis  dias,  y 
que  descansó  al  sétimo?  ¿No  pudo  haber  solo  dicho  há- 
gase y estar  en  el  instante  mismo  hecho  todo?  Pero  no, 
quiso  dar  el  ejemplo  él  primero,  de  que  para  obtener  es 
necesario  hacer,  esto  es,  trabajar,  tener  ocupación,  estar 
en  movimiento,  y por  esto  nos  especifica  que  todo  lo  hizo 
en  seis  dias,  haciendo  el  primer  dia  una  parte,  el  segundo 
otra,  y así  sucesivamente-  Debemos,  pues,  inferir,  que  Dios 
no  solo  gusta  de  la  ocupación  sino  que  repugna  la  ociosi- 
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dad;  porque  si  hubiera  querido  que  los  animales  en  gene- 
ral fueran  unos  seres  inmóviles,  los  hubiera  provisto  de 
todo  lo  necesario  á su  inmediación  para  proveerse  y pro- 
curar su  conservación.  ! 'ero  es  todo  lo  contrario  loque 
ha  pasado  con  los  animales.  Al  hombre  le  ha  dado  mu- 
chas necesidades,  ya  esenciales,  ya  ficticias,  para  obligarlo 
á tener  ocupación.  Porque  podia  haber  provisto  á éste 
de  una  piel,  á la  manera  que  á los  demas  animales  provis- 
to de  pelo  para  no  necesitar  del  vestido:  podia  haber  he- 
cho al  hombree  un  ser  racional,  pero  con  las  mismas  incli- 
naciones que  á los  otros  respecto  de  la  conservación,  alo- 
jándose de  cualquiera  modo,  comiendo  y bebiendo  lo  ne- 
cesario para  mantener  la  vida,  pero  sin  gusto  especial  pa- 
ra la  elección  del  alimento.  En  fin,  sin  esa  idea  de  lo 
bueno  y de  lo  malo,  de  lo  conveniente  y lo  inconveniente. 
Por  esto  vemos  que  en  la  naturaleza  no  encontramos  mas 
que  las  materias  primeras,  de  las  que  en  razón  de  la  nece-  - 
sidad  el  hombre  ha  ido  sacando  cuantas  ventajas  fueran 
apetecibles  á su  conservación,  bienestar  y comodidad. 

De  todo  lo  que  llevamos  dicho  se  saca  esta  importan- 
tísima consecuencia:  que  el  hombre  necesita  del  movi- 
miento, esto  es,  del  trabajo  personal,  como  de  un  elemen- 
to de  vida,  porque  por  el  trabajo  el  hombre  alcanza  to- 
dos los  beneficios  morales  que  lo  conducen  insensible- 
mente á la  felicidad  eterna,  pues  el  que  siempre  está  ocu- 
pado no  puede  distraer  su  imaginación  á otros  objetos 
que  no  sean  el  que  lo  ocupa;  y como  el  hombre  por  mu- 
chas razones  necesita  que  su  obra  sea  la  mas  perfecta  po- 
sible,-no  solo  lo  ocupa  la  simple  maniobra  sino  que  está 
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siempre  discurriendo  cómo  lo  hará  mejor  yen  menos 
tiempo.  Por  el  trabajo  se  le  da  á la  materia  una  forma 
ó beneficio  especial  que  la  trasforma  en  objetos  valiosos, 
cuyo  valor  se  emplea  en  la  adquisición  de  otros  que  son 
necesarios  á la  conservación  de  la  vida  y de  la  salud. 
Por  el  trabajo  el  hombre  se  hace  un  lugar  distinguido  en 
la  sociedad,  porque  es  uno  de  los  miembros  de  ésta  que 
no  solo  es  necesario  sino  indispensable  á los  demas:  y por 
el  contrario,  el  hombre  que  no  tiene  ocupación  aun  cuan- 
do abunde  en  medios  de  subsistencias,  es  como  un  miem- 
bro podrido,  inútil  á sí  mismo  y dañoso  á los  demas;  de- 
cimos dañoso,  porque  qué  beneficios  recibe  la  comunidad 
de  un  individuo  que  no  produce  y solo  consume;  que  no 
da  buen  ejemplo  y sí  escandaliza,  porque  en  el  solo  hecho 
de  no  tener  ocupación,  se  convierte  en  un  objete  de  escán- 
dalo: hay  mas,  un  hombre  ó muger  entregados  á la  ocio- 
sidad, indispensablemente  son  de  malísimas  costumbres,  y 
mucho  mas  si  carecen  de  medios  de  subsistir.  Las  pasio- 
nes, generalmente  hablando,  hacen  un  grande  estrago  en 
estas  naturalezas,  porque  se  desenvuelven  con  una  facili- 
dad y rapidez  espantosas.  Esta  gangrena  que  aniquila 
al  mismo  que  la  hace  fructificar,  contagia  á todo  el  que  se 
pone  en  contacto,  mas  ó menos,  pero  siempre  comunica  su 
aliento  moid;ífero  á todo  lo  que  le  rodea.  Esta  clase  de 
personas  jamás  disfrutan  de  las  satisfacciones  que  solo  la 
Ocupación  puede  proporcionar,  tampoco  disfrutan  de  salud 
que  es  uno  de  los  principales  goces  de  la  vida  y que  solo 
se  consigue  por  medio  del  trabajo.  Ahora  vamos  á exa- 
minar fisiológicamente  lo  que  dejamos  asentado  como  un 
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principio,  y es  que  sin  trabajo,  ó lo  que  es  lo  mismo  sin 
Ocupación,  no  puede  haber  salud.  La  salud  la  constitu- 
ye la  buena  nutrición  en  individuos  cuya  organización  se 
encuentra  en  estado  normal;  para  que  haya  nutrición  es 
necesario  que  la  cantidad  de  alimento  corresponda  á la 
cantidad  de  pérdidas;  para  que  esta  cantidad  de  alimento 
pueda  ser  convertida  en  sangre  es  indispensable  que  sea 
bien  digerida,  y para  que  la  digestión  se  verifique  con  per- 
fección es  indispensable  que  haya  movimiento.  Este  mo- 
vimiento que  trae  consigo  el  trabajo,  hace  que  la  respira- 
ción sea  mas  frecuente;  de  aquí  se  sigue  que  siendo  ma- 
yor la  cantidad  de  aire  que  afluye  al  pulmón,  y siendo 
también  mayor  la  cantidad  de  sangre  que  pasa  por  éste, 
es  consiguientemente  mayor  la  cantidad  de  calor  que  se 
desarrolla  para  la  conversión  del  alimento  en  los  princi- 
pios que  forman  la  sangre,  y siendo  ésta  en  mayor  canti- 
dad, también  la  de  los  principios  reparadores  lo  es,  pues 
la  sangre  es  quien  lleva  consigo  el  material  para  la  repa- 
ración y lo  va  dejando  en  cada  uno  de  los  puntos  por  don- 
de pasa,  por  esto  vemos  que  la  ramificación  del  sistema 
circulatorio  se  extiende  á todas  las  partes  del  cuerpo  por 
insignificantes  que  parezcan  su  importancia  y su  tamaño. 

Por  otra  parte,  la  frecuencia  de  poner  en  acción  cier- 
tos miembros  sin  tocar  el  punto  de  la  fatiga,  contribuye 
poderosamente  al  desarrollo  de  los  músculos  y la  solidez 
de  los  nervios;  esto  consiste  en  que  cuando  una  parte  del 
cuerpo  se  pone  en  acción,  ó mas  bien  dicho,  cuando  se  eje- 
cutan esfuerzos  continuados,  la  parte  que  los  ejecuta  es  el 
punto  adonde  afluye  mayor  cantidad  de  sangre,  y como 
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que  ésta  deja  siempre  material  reparador  en  los  puntos 
que  toca,  la  nutrición  de  estos  puntos,  es  mayor  y su  fuer- 
za es  superior  á la  que  antes  tuviera  sin  esta  clase  de  ejer- 
cicio. Examinada  esta  cuestión  moralmente,  debemos 
juzgarla  como  el  punto  de  partida  de  todos  los  beneficios 
morales  y físicos,  así  para  los  individuos  como  para  los 
pueblos.  Cuando  la  ocupación  es  la  idea  dominante  en  el 
hombre  ó la  muger  individualmente,  es  muy  difícil  ó casi 
imposible  que  la  corrupción  llegue  á invadir  las  costum- 
bres de  éstos;  en  primer  lugar  por  lo  que  antes  hemos  di- 
cho,  que  una  imaginación  ocupada  no  tiene  lugar  para  las 
ideas  de  origen  bastardo,  en  razón  de  que  la  ocupación  le- 
gítima da  fruto,  y este  fruto  alienta  y engendra  gusto  por 
el  provecho  material  que  obtenemos  del  trabajo.  En  segun- 
do lugar,  porque  la  persona  que  ha  adquirido  inclinación 
poresta  virtud,  repugnainstintivamente toda  ideade mal  ori- 
gen, y aun  cuando  haya  algún  momento  en  que  á la  imagina- 
ción asalte  una  idea  mala,  no  se  deja  vencer  del  primer  im- 
pulso sino  que  lucha  por  mas  ó menos  tiempo,  y casi  siem- 
pre el  triunfo  es  de  la  imaginación  ocupada.  Mas  cuando 
el  espíritu  dominante  de  un  pueblo  es  la  constante  ocupa- 
ción, este  pueblo  es  un  enjambre  de  individuos  felices  cu- 
yas tendencias  siempre  son  hácia  el  bien;  y si  su  prosperi- 
dad es  solo  debida  á las  artes,  á las  ciencias  y la  indus- 
tria, estos  pueblos  son  indefinidamente  grandes,  felices  y 
respetados  de  los  demas  pueblos. 

Regularidad  en  el  trabajo.  La  regularidad  en  el 
trabajo  es  una  de  las  buenas  condiciones  que  deben  acom- 
pañar á éste,  pues  de  ella  resulta  que  el  consumo  de  fuer- 
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za  sea  diariamente  el  mismo,  y por  consiguiente  la  necesi- 
dad de  reparación  en  proporción  de  la  pérdida,  resultan- 
do de  aquí  la  regularidad  en  la  digestión;  y cuando  esta 
función  se  hace  diariamente  sobre  una  cantidad  de  alimen- 
to aproximadamente  la  misma,  la  digestión  es  perfecta  y la 
reparación  en  el  mismo  sentido.  Puede,  sin  embargo,  fa- 
tigarse un  individuo  por  un  trabajo  ímprobo  una  que  otra 
vez,  pero  no  cuotidianamente,  porque  de  esto  resulta  el 
consumo  de  vigor  hasta  de  los  nervios  del  estómago  y de- 
más visceras,  de  donde  resultan  varias  enfermedades  del 
órgano  digestivo,  &c.  Hacemos  esta  insinuación  en  cuan- 
to á la  regularidad  del  trabajo,  sin  embargo  de  ser  la  na- 
turaleza del  que  trabaja  ella  misma  el  cartabón  que  indi- 
ca la  medida,  en  cuyo  caso  se  deja  sentir  un  agradable 
cansancio  que  invita  al  reposo:  no  sucede  lo  mismo  con  la 
grande  fatiga  que  ocasiona  un  trabajo  excesivo,  pues  ésta 
ocasiona  una  sensación  de  malestar  que  por  lo  regular 
quita  el  apetito  y disminuye  el  sueño;  dos  condiciones  que 
el  agradable  cansancio  trae  consigo  por  regla  general,  y 
sin  embargo  de  que  el  tiempo  regula  el  trabajo,  éste  debe 
medirse  por  la  potencia  del  individuo  tomando  en  cuenta 
la  edad  y el  estado  de  salud. 

Inconvenientes  de  la  ocupación  esclusivamente  men- 
tal. Por  conclusión  diremos,  que  la  ocupación  exclusiva- 
mente mental  no  es  de  las  mas  convenientes,  y menos  si  la 
estación  del  individuo  es  la  mayor  parte  del  dia  sentado. 
Los  trabajos  intelectuales  deben  desempeñarse  en  las  pri- 
meras  horas  del  dia  y en  aquellas  otras  en  que  el  estóma- 
go no  esté  funcionando.  Deben  dejarse  pasar  tres  horas 
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después  del  alimento  para  encargar  á las  potencias  de  ope- 
raciones imaginativas,  y de  lo  contrario  se  espone  la  na- 
turaleza del  individuo  á sufrir  las  consecuencias  de  la  per- 
turbación de  la  digestión  ó de  una  congestión  al  cerebro 
mas  ó menos  violenta.  Hay  también  un  inconveniente  y 
es.  que  estando  el  cerebro  poco  animado  por  la  falta  de 
calor  en  razón  de  estar  el  estómago  ocupando  una  buena 
porción  de  este  fluido,  las  facultades  intelectuales  no  están 
espeditas  como  cuando  el  estómago  no  funciona,  y por.c^r 
si fluiente  no  desequilibra  el  calor  que  se  encuentra  unifor- 
memente distribuido  en  todo  el  sistema 

En  la  infancia  no  se  debe  exigir  á los  niños  el  trabajo  . 
intelectual,  á menos  que  por  sí  ellos  tengan  gusto  por  él, 
pero  aun  en  este  caso  es  indispensable  hacerles  cambiar 
en  el  dia  de  ocupación,  cuando  se  advierta  que  la  ocupa- 
ción mental  la  toman  con  mucho  empeño.  Los  males  que 
resienten  en  este  caso  son  de  suma  gravedad,  porque  sien- 
do el  cerebro  el  foco  de  los  órganos  de  relación  y estando 
éste  siempre  excitado  por  la  acción  del  entendimiento,  su 
desarrollo  es  en  una  proporción  inconveniente  al  de  las 
demas  partes  del  cuerpo,  las  facultades  mentales  se  au- 
mentan, pero  el  físico  en  general  no  tiene  el  desarro- 
llo que  es  natural  á los  individuos  en  esta  edad;  y fi- 
nalmente, la  digestión  es  imperfecta,  los  miembros  no  ad- 
quieren la  fuerza  que  relativamente  deben  tener,  estando 
siempre  propensos  á enfermedades  del  corazón,  del  estó- 
mago, de  la  cabeza,  ¿re. 

Cuando  los  individuos  se  acercan  á la  edad  de  la  senec- 
tud, no  por  esto  deben  abandonar  el  trabajo  que  antes  los 
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ocupara,  á no  ser  que  alguna  enfermedad  haya  aniquilado 
la  posibilidad  de  trabajar,  pero  en  un  buen  estado  fisioló- 
gico, aunque  es  posible  que  la  fuerza  física  haya  disminuí* 
do  en  algunos  individuos,  pero  no  lo  es  que  se  haya  agota- 
do hasta  el  punto  de  entrar  en  ese  descanso  que  por  lo 
regular  se  advierte  se  entregan  muchas  personas,  habien- 
do asegurado  los  medios  de  subsistencia;  pues  el  paso  de 
la  movilidad  cuotidiana  al  de  la  estación  sedentaria,  es  un 
motivo  poderoso  de  enfermedades  cuya  intensidad  es  ma- 
yor mientras  menor  es  la  resistencia  del  físico  del  indi- 
viduo. 

La  ociosidad  es  el  peor  mal  que  puede  afligir  á las  na- 
ciones y en  particular  á los  individuos.  Es,  pues,  este  vi- 
cio el  manantial  de  todos  los  males  físicos  y morales  - es  el 
origen' de  la  pobreza,  de  las  enfermedades  de  toda  espe- 
. cié,  de  la  intranquilidad  individual  y doméstica,  de  la  in- 
seguridad, y por  último,  hasta  de  no  amar  á Dios  y al 


prójimo.- 


CUARTA  PARTE. 


ALIMENTOS. 

Bajo  el  nombre  de  alimentos  se  entiende  todo  lo  que 
introducido  en  el  estómago  puede  convertirse  en  un  lí- 
quido especial  llamado  quilo,  trasformándose  en  sangre  en 
seguida  para  después  llevar  el  material  reparador  á todos 
los  órganos  y miembros  de  que  está  compuesto  el  cuerpo 
de  los  animales.  El  alimento  tiene  que  sufrir  varias  mo- 
dificaciones por  la  influencia  de  los  diversos  líquidos  que 
le  son  indispensables  para  la  perfecta  trasformacion  en 
ese  fluido  de  que  so  ha  hecho  mención  que  secretan;  pri. 
mero,  las  glándulas  salivares  llamado  saliva;  segundo,  el 
estómago  llamado  jugo  gástrico;  tercero,  el  páncreas  lla- 
mado jugo  pancreático,  y por  último,  la  vílis  producida 
por  un  depósito  alojado  en  el  hígado  llamado  hiel.  Es- 
tos cuatro  agentes  tienen  que  entrar  en  acción  sobro  los 
alimentos;  éstos  se  dividen  en  dos  clases,  los  respiratorios 
y los  albugíneos:  los  primeros  son  así  llamados,  porque 
en  su  composición  solo  entran  elementos  propios  para  mi- 


48 

nistrar  á la  sangre  material  para'  la  conversión  del  aire 
en  ácido  carbónico  y agua  al  tiempo  de  la  respiración;  v 
los  segundos  llevan  el  nombre  de  albugíneos,  porque  son 
los  que  al  ponerse  en  contacto  con  el  jugo  gástrico,  se  con- 
vierten en  albuminosa,  en  cuyo  estado,  y asociados  de  los 
demas  elementos  de  los  otros  alimentos,  constituyen  el 
quilo  (*).  Cada  uno  de  los  líquidos  secretados  en  los  di- 
versos puntos  del  canal  digestivo  qüe  hemos  mencionado, 
tienen  su  acción  especial  sobre  los  alimentos,  y por  esto 
es,  que  cuando  la  secreción  de  alguno  de  éstos  se  entor- 
pece, los  resultados  de  la  digestión  indican  cierta  altera- 
ción que  al  ojo  esperto  del  médico  se  descubre  el  origen 
del  mal 

Relación  de  la  temperatura  con  la  Cantidad  de 
ALIMENTO.  Conocido  el  efecto  que  sobre  los  alimentos 
tienen  las  secreciones  del  canal  digestivo  y el  mecanismo 
de  la  digestión,  aunque  de  una  manera  muy  superficial,  ha- 
remos conocer  la  influencia  de  los  climas  sobre  la  alimen- 
tación. Hemos  dicho  en  otro  lugar  que  la  cantidad  de 
los  alimentos  está  en  relación  con  la  temperatura;  efec- 
tivamente,  no  se  puede  poner  en  diidn  -,11:  los  habitan* 
tes  de  climas  frios  consumen  mucho  mas  alimento  que 
los  de  climas  calientes.  La  causa  de  esta  diferencia  de 
cantidad  de  alimento,  consiste  en  que'  estando  el  aire  mas 
denso,  está  mas  rico  en  elementos  y en  un  tiempo  dado 
entra  mas  cantidad  específica  de  aire  al  pulmón  bajo  una 

[*]  El  alimento  llegando  al  estómago  se  convierte  en  qnimo.  y des- 
pules á,  merced  del  jugo  pancrático  y la  vílis,  el  qnimo  se  trasforma  en 
quilo,  que  es  como  se  absorve  en  el  intestino  delgado. 
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tcmpGríttura  fría  cjuü  bajo  una  caliento,  en  cuyo  caso  hay 
mas  cantidad  de  oxígeno  en  igual  volumen  del  aire  calien- 
te que  entra  al  pulmón,  y por  consiguiente  necesita  mayor 
cantidad  de  carbono  y de  hidrógeno  que  convertir  en  gas 
carbónico  y en  agua,  y necesariamente  la  cantidad  de  san- 
- gre  que  tiene  que  sufrir  esta  depuración  es  mayor,  y por 
esto  en  mayor  masa  tiene  que  afluir;  y el  estómago,  que  es 
quien  ministra  esta  sangre  en  la  mayor  parte,  necesita 
trabajar  sobre  mayores  cantidades  de  material,  al  que  he- 
mos llamado  alimento;  he  aquí  la  razón  porque  el  consu- 
mo de  alimento  es  en  mas  cantidad  bajo  una  temperatura 
fria  que  bajo  una  caliente. 

El  alimento  una  vez  introducido  en  la  cavidad  gástrica 
no  se  trasforma  en  el  acto,  sino  que  necesita  mas  ó menos 
tiempo  para  convertirse  en  quilo  según  el  vigor  del  indi- 
viduo. 

Periodos  de  la  digestión.  Este  tiempo  por  lo  regu- 
lar en  estado  de  salud  es  de  tres  horas,  en  cuyo  término 
el  nuevo  compués^o  que  se  ha  formado,  se  dirige  á los  con- 
ductos imperceptibles  de  que  está  sembrada  la  superficie 
de  la  membrana  mucosa  del  conducto  gastro-intestinal, 
para  absorverse  después  en  los  vasos  lácteos  que  lo  con- 
ducen hasta  el  canal  toráxico,  en  donde  mezclándose  con 
la  linfa  van  á reunirse  con  la  sangre. . . . Desde  que  la 
absorción  es  terminada  hasta  que  lo  es  la  trasformacion 
del  quilo  en  sangre,  trascurren  otras  tres  horas,  que  es  el 
tiempo  poco  mas  ó menos  que  el  hombre  puede  estar  sin 
tomar  alimento,  y por  esto  es  que  el  hambre  se  presenta 
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cuando  es  necesario  al  estómago  material  para  ministrar 
quilo  al  sistema  circulatorio,  cuyas  exigencias  se  manifies^ 
tan  por  la  sensación  del  hambre.  A consecuencia  dte  la 
manifestación  que  hemos  hecho  de  los  fenómenos  que  tie- 
nen lugar  en  la  digestión,  y de  la  íntima  relación  que  ésta 
tiene  con  la  circulación  de  la  sangre,  hemos  Tenido  al  tór- 
mino  de  considerar  el  hambre  como  una  necesidad  vital: 
partiendo  de  este  principio  debemos  considerar  los  perio- 
dos de  la  alimentación  como  base  de  una  buena  digestión: 
la  elección  del  alimento  es  otra  de  las  condiciones  que  no 
deben  perderse  de  vista  en  este  punto,  y ademas  la  ocu- 
pación del  individuo,  para  que  imprimiendo  movimiento 
al  cuerpo,  la  respiración  sea  competente  á la  depuración 
de  la  sangre  formada,  y también  que  esta  respiración  sea 
en  una  atmósfera  lo  mas  libre  que  se  pueda,  porque  ya  he- 
mos hecho  ver  que  no  basta  respirar,  sino  que  el  aire  que 
se  respira  sea  bueno.  Los  periodos  en  que  la  alimenta- 
ción debe  hacerse  racionalmente  son  tre^^:  al  comenzar  el 
día,  á su  medio,  y al  terminar;  y tan  nátural  parece  esta 
• distribución,  que  coincide  con  el  periodo  de  la  digestión 
que  se  realiza  en  tres  horas,  y tres  de  la  conversión  en 
sangre,  son  seis,  que  corresponden  al  primer  espacio  dq 
tiempo  entre  el  primer  alimento  y el  segundo:  de  la  mitad 
del  dia  á la  caída  del  sol  es  otro  espacio  casi  igual  al 
primero,  y en  cuyo  término  se  hace  lo  que  se  llama  cena 
ó última  comida.  Esta  costumbre  inspirada  por  la  natu- 
raleza, parece  que  ha  sido* la  que  ha  regido  desde  que  las 
costumbres  del  hombre  comenzaron  á regularizarse,  y 
hasta  nuestros  di  as  se  conserva  mas  ó menos  alterada  en- 
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trQ  las  personas  que  viven  en  las  grandes  poblaciones;  pe- 
ro entre  las  gentes  que  viven  en  el  campo  parece  que  se 
ha  conservado  esta  observancia,  y es  en  nuestro  concepto 
el  mejor  método  que  puede  adoptarse  para  la  conserva- 
ción de  la  salud. 

Método  para  hacer  cocer  La  carne.  En  cuanto  á la 
elección  poco  tenemos  que  decir,  porque  es  tan  general  el 
uso  de  la  carne  y de  algunas  semillas  condimentadas  con 
njanteca,  algunas  verduras,  &c.,  que  solo  añadiremos  que 
la  carue  debe  tomarse  de  un  dia  para  el  siguiente;  que  no 
debe  hacerse  hervir  fuertemente;  que  para  lograrlo  debe 
ponerse  poca  lumbre  para  que  el  hervor  apenas  se  insi- 
núe; que  la  carne  no  se  ha  de  poner  en  agua  caliente,  y sí 
en  agua  fria,  para  que  poco  á poco  se  caliente  y de  este 
modo  se  facilite  la  solución  de  los  principios  nutritivos 
sin  cuagularse,  pues  de  lo  contrario  la  vianda  queda  re- 
sistente, el  caldo  insípido  y de  menos  buen  gugtp. 

Alteración  de  los  preparados  alimenticios.  La 
calidad  de  las  sustancias  alimenticias  es  bien  conocida 
la  generalidad,  especialmente  de  la  clase  (|ue  está  dedica- 
da á la  confección.  Lo  que  sí  debe  fijarla  atención  de  tó- 
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do  el  mundo  es  el  estado  de  los  alimentos  después  de  al- 
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gun  tiempo  de  confeccionados,  porc[ue  en  este  estado  có- 
mo generalmente  el  agua  entra  en  su  composición,  sé  con- 
^eryan  muy  poco  tiempo,  sufriendo  una  alxer ación  particu- 
lar que  los  hace  mal  sanos  y muchas  veces  ocasionan  la 
muerte.  Este  nuevo  qstgdo  que  adquieren  los  guisados 
es  debido  á la  ^ccipn  dql  aire.  !^1  oxígeno  que,  como  He- 
vamos  repetido,  eptr^  en  la  composición  del  aire,  y éste 
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se  encuentra  tocando  cuanto  existe;  el  oxígeno,  es  el  ele- 
mento mas  ávido  por  los  demas,  por  consiguiente  este  ele- 
mento tiende  siempre  á combinarse  con  los  que  constituyen 
los  cuerpos  orgánicos  de  ambos  reinos  cuando  están  sin 
vida,  resultando  de  esto  la  descomposición  de  aquellos 
que  están  expuestos  al  aire  y contienen  agua.  Las  sus- 
tancias orgánicas  vegetales  ó animales  que  están  en  con- 
diciones propias  á preservarlos  de  la  acción  del  aire,  ha- 
cen la  excepción  de  la  regla  general  que  antecede,  y sin 
embargo  muchas  de  entre  ellas  se  conservan  perfectamen- 
te por  mucho  tiempo  estando  erméticamente  encerradas; 
pero  luego  que  esta  precaución  cesa  y quedan  espuestas 
por  algún  tiempo  á la  acción  de  la  atmósfera,  la  altera- 
ción se  presenta  y acaba  por  la  putrefacción. 

Estado  en  que  debe  tomarse  la  fruta  . Entre  los 
objetos  que  hacen  parte  del  alimento  se  encuentra  la  fru- 
ta, ésta  debo  estar  en  el  mas  perfecto  estado  de  madurez, 
pues  no  es  solo  el  inconveniente  del  mal  sabor  lo  que  nos 
debe  obligar  á despreciarla  en  este  estado,  sino  lo  que  di- 
fieren los  principios  de  estos  vejetales  en  el  estado  inma- 
turo, á cuando  la  madurez  á llegado  á su  fin.  En  el  pri- 
mer caso,  la  fruta  abunda  en  principios  ácidos  mas  ó me- 
nos dañosos,  y en  ciertas  circunstancias  son  verdaderos 
venenos.  En  el  segundo  no  solo  abundan  en  principios 
inocentes,  sino  que  aun  cooperan  al  mantenimiento  de  la 
salud.  En  cuanto  al  movimiento  que  hemos  mencionado 
poco  antes,  como  coadyuvante  de  la  digestión,  no  nos  que- 
da que  decir  supuesto  el  contenido  del  artículo  movimien- 
to, de  la  misma  manera  que  respecto  de  respiración. 
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Por  conclusión  diremos,  que  las  costumbres  en  punto 
á alimentación  y á alimentos  hacen  un  papel  muy  princi- 
pal en  la  higiene,  pues  ciertos  usos  en  materia  de  alimen- 
tación, aun  cuando  parezca  que  están  en  contradicción  con 
las  doctrinas  que  dejamos  asentadas,  siempre  qoe  la  salud 
sea  perfecta  en  los  individuos  que  las  han  adoptado,  es- 
pecialmente desde  la  niñez,  deben  observarlas. 

Las  personas  cuya  ocupación  sea  de  las  que  exigen  po- 
cos esfuerzos,  deben  alimentarse  con  sustancias  de  fácil  di- 
gestión, especialmente  si  el  clima  en  que  viven  es  caliente* 

Bebidas  estimulantes.  En  cuanto  á las  bebidas  es- 
timulantes como  el  aguardiente,  [alcohol]  vino,  cerveza  y 
demas  licores;  como  su  acción  es  estimulante  y de  ningún 
modo  nutritiva,  no  debe  hacerse  uso  de  ellas  indistinta- 
mente sino  cuando  lo  exijan  la  falta  de  acción  ó alguna 
otra  causa  bien  calificada  por  el  médico;  pero  en  todo  ca- 
so los  individuos  que  no  hayan  tocado  la  edad  madura^ 
deben  abstenerse  del  uso  de  estas  bebidas,  porque  no  ne- 
cesitando la  naturaleza  en  los  primeros  periodos  de  la 
edad  de  estimulantes,  se  sobreescita  la  acción,  no  solo  en 
el  órgano  digestivo,  sino  también  de  los  sistemas  nervio- 
so y sanguíneo,  cuyo  resultado  es  cuando  ha  pasado  la 
acción  de  las  bebidas  espirituosas,  sentirse  en  un  estado 
de  inacción  y desfallecimiento  muy  desagradables.  Las 
personas  que  hayan  pasado  de  la  edad  indicada,  pueden, 
á juicio  del  médico,  hacer  uso  moderado  de  las  bebidas 
que  nos  ocupan;  Esta  regla  es  aplicable  en  los  climas 
templados,  porque  en  los  frios  es  una  casi  necesidad  el 
uso  del  vino  ó de  la  cerveza,  &c.,  para  ayudar  al  estómago 
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á Üigerir  grandes  cantid'adea  de  alimento.  En  los  climas 
muy  calientes  es  también  una  casi  necesidad  el  usó  dé  las 
bebidas  alcobólicas,  pero  por  una  causa  enteramente  con- 
traría, porque  faltando  énergia  al  estómago,  se  procura 
comunicársela  por  la  acción  estimulante  de  estas  bebidas; 
péro  en  todo  caso  la  juventud  debe  juzgarse  excenta  del 


uso  de  los  líquidos  alcohólicos,  porque  én  ésa  edad  no  ne- 
ceáita  la  naturaleza  de  los  individuos  ayuda  de  ninguna 
especie  qüe  haga  cóino  el  complemento  dé  las  propiedades 
Vitales. 


ti  té  y él  café  obran  en  la  economía  de  una  manera 
análoga,  y por  ésto  véínos  que  sé  hace  tanto  uso  de  éstos 
en  las  regiones  friás,  en  donde  el  alimento  es  en  grande 
cantidad;  mas  en  regiones  cómo  la  nuestra,  cuyo  clima  es 
táh  benigno  que  no  deja  sentirse  él  rigor  de  los  estréínós, 
stíS  habitantes  no  necesitan  de  estás  bebidas  ni  para  dés- 
pettar  el  apetito,, ni  para  desarrollar  una  grande  energía 
éñ  las  funcióiies  vitales  para  hacer  perfecta  la  digestión: 
r'áraé,  muy  ratas  son  las  naturalezas  que  llegan  á tolerar 
el  usó  continuado  dé  las  bebidas  estimulantes;  pefó  en  ío 
^heral,  aquellos  individuos  que  hacen  uh  usó  frecuente 
dé  ^s'tas  éstáh  sujetos  á ciertos  padecimientos  que  átribu- 
yéíi  á la  (Casualidad  6 á la  desgracia. 


QUINTA  PARTE. 


SUEÑO. 

A 

Así  como  loa  animales  tienen  necesidad íde  alimentarse, 
de  beber,  <fec-,  así  también  tienen  necesidad  indispensable 
de  dormir,  pues  la  satisfacción  del  sueño  produce  efecto» 
análogos  á los  de  la  satisfacción  del  hambre  7 de  la  sed. 
El  hambre  es  la  necesidad  de  material  reparador,  la  sed 
de  líquido  que  modifique  su  consistencia  7 tome  aparte  en 
la  formación  de  la  sangre  7 domas  líquidos  necesarios  á 
la  constitución  orgániai,  y el  sueño  la  necesidad  de  la  re- 
paración material  de  las  pérdidas  y de  la  fuerza  empleada- 
en  la  ejecución  de  todas  las  operaciones  del  .periodo  de 
la  vigilia. 

Parece  que,  ‘ípermí tásenos  emitir  nuestra  opinión  en  es- 
“ta  materia,  opinión  quo  en  nada  afecta  el  genuino  espíri- 
“tu  de  lo  que  la  ciencia  tiene  sancionado,  y sin  embargo 
“nada  han  dicho  los  -fisiólogos  sobre  el  oficio  del  sueño, 
“así  eoiíio  del  alimento,  el  trabajo,  &c.;  pues  dol  sueño  so- 
“lo  sabemos  que  repararlas  fuerzas,  porque  disminuye  las 
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“pérdidas/’  Parece  que  esa  quietud  en  que  yace  el  cuer- 
po de  los  animales  en  el  tiempo  que  duermen,  es  la  época 
en  que  se  hace  la  distribución  y colocación  de  las  molé- 
‘ ulas  que  la  sangre  va  dejando  en  los  puntos  por  donde 
pasa  para  la  reposición  de  la  sustancia  que  insensiblemen- 
te vamos  perdiendo,  en  virtud  dei  continuado  y no  inter- 
rumpido trabajo  del  organismo,  y que  constituye  la  prin- 
cipal de  las  demostraciones  de  vida.  Parece  que  el  sueño 
no  es  solo  la  manera  ó el  medio  de  dar  descanso  al  cuer- 
po, sino  un  acto  complementario  de  otro  no  menos  impor- 
tante, cual  es  la  digestión.  La  asimilación  no  puede  ha- 
cerse en  vigilia,  porque  en  este  estado  todos  los  sistemas 
se  encumitran  en  movimiento,  sea  cual  fuere  la  estación 
del  individuo,  porque  sin  estar  durmiendo  el  animal  está 
haciendo  esfuerzos  mas  ó menos  perceptibles  para  mante- 
nerse en  equilibrio,  de  donde  resulta  el  vaivén  y frota- 
miento de  los  músculos,  nervios,  huesos,  piel,  &c.,  que  unos 
contra  otros  están  ejecutando.  ¿Y  en  condiciones  tan 
desfavorables  puede  creerse  que  se  realice  una  operación 
tan  delicada,  habiendo  un  periodo  de  reposo  tan  adecuado 
á esa  trasformacion?  Y si  el  sueño  no  tiene  por  objeto  la 
realización  de  la  asimilación,  ¿qué  objeto  debemos  atri- 
buirle? el  del  descanso  puramente,  éste  puede  obtenerse  en 
una  posición  adecuada,  en  la  horizontal,  en  cuyo  caso  el 
cuerpo  no  tiene  que  hacer  esfuerzos  para  mantener  el  equi- 
librio. Mas  la  verdadera  reparación  no  se  adquiere  si  no 
es  en  ese  estado  de  inmovilidad  involuntaria,  de  insensibi- 
lidad mental  y corporal  en  esa  casi  sustracción  del  espí- 
ritu. Por  otra  parte,  el  sueño  es  "mucho  mas  intenso  en 
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lo6  primeros  periodos  de  la  vida,  esto  es  en  las  épocas  en 
que  la  asimilación  se  realiza  con  mas  fuerza,  en  que  el 
cuerpo  toma  proporciones  progresivamente  mayores,  de- 
bidas á la  asimilación:  y por  el  contrario,  cuando  se  ha 
tocado  la  edad  madura,  esto  es,  aquella  en  que  ya  no  se 
crece,  en  que  ya  no  hay  desarrollo  regular,  el  sueño  va 
disminuyendo,  á medida  que  la  edad  avanza;  esto  prueba, 
á nuestro  juicio,  que  la  asimilación  es  una  consecuencia 
del  sueño,  supuesto  que  duerme  mas  el  que  mas  necesidad 
tiene  de  esta  asimilación  para  el  crecimiento  y desarrollo, 
y menos  aquel  en  quien  la  asimilación  puramente  una 
reparación  de  las  pérdidas.  De  donde  debemos  inferir, 
que  la  reparación  se  verifica  en  el  tiempo  que  se  duerme, 
pues  el  absoluto  reposo  de  la  máquina  es  indispensable  pa- 
ra colocarse  y fijarse  las  partículas  reparadoras  que>han 
quedado  como  sobrepuestas,  antes  de  ponerse  el  cuerpo  en 
la  quietud  que  exige  una  operación  tan  delicada  como  la 
de  polarizarse,  digámoslo  así,  esos  átomos  que  tienen  que 
constituir  un  todo  tan  complexo.  Aunque  la  estructura 
de  las  partes  de  los  seres  organizados  no  afectan  forma 
regular  alguna,  pero  la  operación  natural  de  la  reparación 
de  éstos,  puede  compararse  á la  de  la  cristalización:  (*) 
esta  otra  operación  también  natural  de  los  cuerpos  inor- 
gánicos, exige  como  condición  indispensable,  el  reposo  ab- 
soluto para  la  colocación  de  las  moléculas  que  van  á hacer 
partes  integrantes  de  un  todo  simple  ó compuesto.  Por- 

[ ] La  cristalización  la  tomamos  por  ejemplo  de  comparación,  co- 
mo una  Operación  natural  por  las  condiciones  en  que  se  efectúa,  pero 
no  porque  tenga  relación  con  su  esencia. 
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que,  cómo  podría  verificarse  el  acomodamiento  y ajuste 
de  esas  pequeñísimas  partes,  cuando  todo  el 'sistema  Reen- 
cuentra en  un  estado  tan  contrario  á la  verificación  de 
tan  delicada  obra,  de  la  misma  manera  que  una  cristali- 
zación no  puede  efectuarse  teniendo  en  movimiento  la  va- 
sija en  que  se  halla  el  contenido. 

Por  otra  parte:  cuando  un  individuo  no  ha' podido  dor- 
mir sin  embargo  de  ponerse  en  las  condiciones  necesarias 
para  ello,  al  dia  siguiente  se  encuentra  en  un  malestar  ines- 
plicable,  y que  no  desaparece  sino 'después  que  ha  dormi- 
do: Las  causas  ^el  insomnio  suelen  ser  efectos  muy  hala- 
güeños, y sin  embargo  no  por  esto  dejan  de  sentirse  los 
mismos  efectos,  porque  podia  atribuirse  el  malestar  á so- 
lo los  resultados ‘de  un  pesar,  de  temor,  &c.;  pero  eS  muy 
común 'el  que  tm  individuo  haya  logrado  algún  hien  de 
cualquiera  ciase,  ya  sea  moral  ya  material,  y ser  ésta  la 
causa  del  insómnio,  y este  individuo  está  indisplicente, 
inapto  para  los  trabajos  mentales,  sus  miembros  faltos  de 
fuerzas,  &c.  Pues  todo  esto  prueba  que  el  sutmo  es  indis- 
pensable para  la  realización  de  alguna  operación  muy  im- 
portante que  pasa  en  el  físico  de  los  animales,  porque 
cuándo  se  descansa  y no'se  duerme,  el  malestar  fes  casi  el 
mismo  y ia  necesidad 'de  dormir  apremiante;  y cuando  se 
ha  dormido  hay  deseo  natural  de  poner  en  acción  todos 
los  miembros,  se  forman  juicios  con  la  regularidad  qtíe  de 
ordinario,  y el  carácter  está  en  un  ’estado  de  templanza, 
que  no  hay  en  el  caso  antes  dicho,  esto  es  en  el  de  insom- 
nio. Cuando  por  causas  independientes  de  la  voluntad 
viene  á faltar  el  sueño,  que  es  por  lo  regular  en  la  vejez, 
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eñtbncéa  vemós  üii  feri5iíieh6  que  íio3  confirma  en  la  aá'er- 
cibn  que  dejamos  sentada.  Sabido  es  también  que  cuaUdO 
por  una  enfermedad  se  sujeta  á tomar  pbóo  alimentó  á una 
persona,  el  sueho  le  faifa  aunque  Uo  en  feu  totalidad,  pero 
que  nO  es  el  qué  dé  ordinario  la  aduerme,  y en  este  ca- 
so ¿no  es  inuy  raóiotíal  creer  que  por  la  falta  do  material 
reparador  se  resiste  la  naturaleza  a pasar  por  esa  condi- 
ción que  en  el  casó  contrario  ella  misma  exige?  Pues  tto 
hagamos  casó  de  esta  observación  porqile  se  funda  en  ca- 
sos eventuales,  y que  pueden  acompañarlos  circunstancias 
muy  diversas,  consistentes  unas  fen  el  rnismo  mal,  otras  en 
la  cíase  de  asistencia,  algunas  en  las  medicinas  que  se  le 
aplican,  &c. 

Fijemos  nuestra  atención  en  otro  fenómeno  natural  que 
viene  perfectamente  en  'apoyo  dC  esta  hipótesis,  y és:  el 
sueño  tan  tenaz  que  aparece  en  todo  el  periodo  del  emba- 
razo: ¿no  es  cierto  que  en  esté  caso  se  realiza  la  formación 
dé  un  cúerpó,  cuyas  formas  si  no  son  regulares  entre  sí, 
8Í  lo  són  rélativaUiente  á la  especie?  Dejemos,  pues,  á 
los  entendimientos  mas  despejados  y á la  observación,  re, 
solver  este  problema,  y continuemos  en  nuestra  tai’ea  por 
la  que  liembs  ido  un  poco  mas  lejos  de  lo  que  habríamos 
querido,  pero 'ha  sido  con  el  noble  fin  de  demostrar  la  im- 
portancia qüe  para  la  conservación  de  la  salud  tiene  el 
süéño. 

Este  acto  de  la  vida  considerado  higiénicamente,  es  una 
de  las  primeras  necesidades  de  los  animales,  cuya  satis- 
faCcioh  en  sus  naturales  periodos  produce  los  efectos  re- 
paratrides  que  el  alimento,  pues  en  mi  humilde  opinión 
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mientras  se  duerme  se  realiza  el  complemento  de  la  repa- 
ración. Debe  tenerse  el  mayor  cuidado  en  proveer  de  ai- 
re bueno  el  departamento  donde  se  duerme,  y si  es  posi- 
ble establecer  corrientes  insensibles  de  aire  exterior,  te- 
niendo cuidado  de  que  en  la  parte  superior  de  la  pieza  ha- 
ya algún  conducto  por  donde  tenga  salida  el  aire  calien- 
te, procurando  siempre  que  en  las  inmediaciones  de  la  ha- 
bitación no  haya  depósito  de  agua  estancada  que  den  lu- 
- gar  á la  putrefacción  de  sustancias  orgánicas,  y menos 
pantanos  que  producen  miasmas  mal  sanos,  como  lleva- 
mos dicho  en  el  artículo  aire  atmosférico.  Cuando  se 
duerme  debe  tenerse  en  la  mayor  libertad  el  cuerpo,  qui- 
tando toda  ligadura  que  pueda  interrumpir  el  libre  curso 
de  la  sangre  y demas  fluidos.  La  ropa  de  dormir  debe 
ventilarse  por  algún  tiempo  después  de  haberse  levantado, 
y procurar  que  estén  muy  limpias  las  piezas  de  que  se 
compone.  Al  levantarse  debe  cuidarse  escrupulosamente 
de  no  salir  bruscamente  al  aire  frió.  En  las  recámaras 
no  debe  haber  por  la  noche  plantas  vivas  ni  muertas,  y 
éstas  últimas  menos  si  están  húmedas.  Debe  dejarse  la 
cama  lo  mas  temprano  posible,  y la  mejor  regla  que  se 
puede  observar  es,  levantarse  con  el  sol:  es  por  esto  muy 
conveniente  acostarse  temprano,  esto  es  cuando  mas  tarde 
á las  diez  de  la  noche,  habiendo  hecho  antes  algún  ejerci- 
cio, como  dar  un  paseo,  pero  que  no  sea  en  lugar  en  don- 
de haya  muchos  vegetales,  porque  éstos  por  la  noche  ema- 
nan gas  carbónico,  cuya  inhalación  es  perniciosa  como  he" 
mos  demostrado,  así  como  de  dia  y á merced  de  la  luz  del 
sol  producen  el  oxígeno,  cuya  introducción  en  el  pulmón. 
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ftCOQipa.ña>do  de  las  buenas  condiciones  en  que  la  natura- 
leza lo  ha  ordenado,  es  muy  benéfico.  Es  bueno  acos- 
tumbrarse á dar  un  paseo  antes  del  desayuno,  y que  éste 
sea  en  cantidad  proporcionada  á estar  sin  tomar  otra  co- 
sa hasta  medio  dia  Acostarse  después  de  comer  es  in- 
conveniente porque  se  perturba  la  digestión,  y en  caso  de 
dormir  puede  hacerse  sentado. 


SESTA  PARTE, 


DB  LOS  CUIDADOS  QUE  DEBE  TEIÍERSE  CON  LOS  UlSoS. 

El  hombre  desde  que  nace  exige  una  suma  de  cuidados 
tales,  que.no  es  posible  ni  racional  encomendarlos  á otra 
que  no  sea  la  madre.  De  estos  cuidados  depende  la  sa- 
lud de  estos  seres  que  el  Criador  ha  confiado  á la  muger 
especialmente,  dotándola  para  esto  de  esa  dulzura  de  ca- 
rácter, de  esas  maneras  tan  suaves  y esa  delicadeza  aun  de 
su  mismo  fisico,  pues  que  tan  íntimamente  tienen  que  tra- 
tar y manejar  á estos'vástagos  de  su  mismo  ser,  siendo  és- 
tos en  este  periodo  de  la  vida  un  conjunto  de  necesidades» 
y estando  por  la  delicadeza  de.su  constitución  expuestos 
á tantos  padecimientos  cuyas  demostraciones  no  pueden 
ser  de  otra  manera  que  por  medio  del  llanto.  No  puede 
negarse  que  esta  primera  época  del  hombre  ocasiona  gran- 
des molestias,  y por  esto  solo  la  madre  y el  padre  pueden 
ser  los  encargados  del  cuidado  y esmero  que  es  indispen- 
sable para  los  niños  en  este  tiempo.  El  aseo  es  una  de 
ías  primeras  condiciones  bajo  las  cuales  debe  estar  el  ni- 
ño; tener  una  ventilación  indirecta  en  el  aposento  en  don- 
de se  fija  su  estancia;  tenerlo  en  cama  alta,  y cuando  tiene 
algunos  meses  introducirle  en  la  boca  un  lienzo  pequeño 
en  forma  de  muñequilla,  mojado  en  agua,  cuando  se  ago- 
tan los  medios  do  hacer  cesar  en  él  el  llanto,  pues  suelen 
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consolf^so  con  esta  pyo videncia,  lo  que  prueba  que  la  se4 
pue^e  molestarlos:  puede  comenzarse  á hacerles  gustar 
cierto  alimento  muy  conocido  de  la  mayor  parte  de  las 
personas  que  han  tenido  que  tratarlos  en  la  lactancia,  au- 
mentando  este  alimento  insensiblemente  hasta  que  pruden- 
cialmente se  juzgue  que  puede  destetárseles;  para  esto  co- 
menzar á hacerles  gustar  la  papilla,  leche  mediada  con 
agua,  &c. : puede  hacerse  hasta  la  edad  de  cinco  o seis  me- 
ses... . Cuando  ya  puedeif  andar  por  sí  solos  debe  cuidar- 
se que  no  se  lleven  á la  boca  papeles,  trapos  y otra  infi- 
nidad de  cosas  que  son  muchas  veces  la  causa  de  graves 
padecimientos  y aun  de  la  muerte;  no  se  debe  gritarles  re- 
pentinamente con  ningún  motivo,  y menos  con  el  de  re- 
prenderles alguna  acción,  pues  que  la  súbita  impresión  que 
les  ocasiona  el  fuerte  sonido  de  la  voz,  les  puede  ocasionar 
ese  padecimiento  tan  frecuente  llamado  alferecía;  puerr 
de  también  ser  la  causa  de  otros  padecimientos.  Un 
sonido  fuerte  desusado,  ó un  azote,  ó un  golpe  de  mano, 
y en  general  cualquiei- a impresión  intensa  debe  alejarse  dn 
los  niños.  Por  último,  la  mejor  y mas  interesante  de  las 
recomendaciones  4ue  nos  proponemos  ha.ccr  es,  la  do  que 
desde  el  nacimiento  hasta  la  edad  do  sieto  ü ocho  años  no 
se  confie  el  cuidado  de  los  niños  á manos  mercenarias, 
porque  esto  trae  males  de  mucha  consideración  y que  es-r 
tan  al  alcance  de  todo  el  mundo.  ¡Cuántas  muertes  inor 
pinadas  se  han  visto  en  niños  cuyo  cuidado  ha  estado  con- 
fiado á nodrizas,  y especialmente  á esos  seres  raquíticos 
y corrompidos  que  conocemos  con  el  n ombre  de  pilmamas! 
¡Cuántos  conatos  de  envenenamiento  por  éstas  se  han  ver 
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sado  en  los  tribunales,  y cuántos  enyenenamientos  y ase- 
sinatos nos  refieren  personas  que  han  tenido  conocimiento 
de  ellos  ó que  han  tenido  que  ser  parte  pasiva  en  estos  acom- 
pañamientos! Suelen  también  por  descuido  ó cualquiera 
causa,  darlos  golpes  ó dejarlos  abandonados  y ellos  mis- 
mos lastimarse,  y muchas  veces  por  temor  no  lo  dicen  á 
sus  padres,  y el  niño  padece  sin  saber  cual  es  el  mal,  pu- 
diendo  aplicarles  medicinas  á tiempo  si  se  supiera  el  acon- 
tecimiento con  oportunidad.  ' 

Cuando  en  los  niños  comienza  á desarrollarse  la  inte- 
ligencia, son  los  peligros  á que  están  expuestos  de  mucha 
mas  consideración  que  los  que  hemos  mencionado.  Co- 
mo que  ni  juicio  ni  discernimiento  se  presenta  en  ellos,  no 
pueden  dar  mayor  importancia  á las  simples  amonestacio- 
nes de  sus  padres,  y aunque  éstos  les  halaguen  el  amor 
propio  ó la  vanidad  diciéndoles  que  la  sociedad  con  los 
criados  se  opone  á la  clase  á que  ellos  (los  niños)  perte* 
necen,  no  valorizan  estos  consejos  y solo  abrigan  la  idea 
de  la  desigualdad;  en  tal  concepto  debe  cortarse  toda  re- 
lación de  los  niños  con  los  sirvientes,  porque  siendo  la 
educación  que  éstos  han  recibido  de  la  ma¿  Inmoral,  ha- 
biendo tenido  anticipada  y prematuramente  conocimiento 
de  cosas  y acciones  impropias  de  la  edad  en  que  las  ad- 
quirieron, hacen  de  los  niños  sus  catecúmenos  trastornan- 
do sus  ideas  inocentes  y trocándolas  en  pensamientos  fi- 
jos que  comienzan  á dar  su  fruto  pestilente  y destructor 
desde  la  mas  interesante  de  las  edades,  y para  dar  el  de- 
bido cumplimiento  á la  obligación  que  los  padres  y espe- 
cialmente las  madres  contraen  con  Dios  y con  su  genera- 
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cion,  deben  ser  éstas  quienes  sin  descanso  vijilen  perso- 
nalmente la  conducta  privada  de  sus  hijos,  pues  que  no 
tienen  otra  misión  en  el  mundo  mas  que  la  de  formar  el 
corazón  de  sus  hijos,  inspirarles  ideas  de  moralidad  y de 
decencia  haciendo  que  sus  acciones  y palabras  sean  con- 
formes con  la  ley  de  Dios  y de  la  sociedad.  No  por  esto 
debe  evitárseles  que  hagan  uso  de  sus  inclinaciones  natu- 
rales, como  de  correr,  gritar  y estar  en  continuo  retozo, 
porque  esto  seria  contrariar  la  mejor  de  las  causas  por  la 
que  su  pensamiento  está  entretenido  y divertido,  su  físico 
• se  desarrolla  y su  salud  se  mantiene  en  el  mejor  estado, 
en  virtud  de  ese  ejercicio  cuya  ejecución  es  natural  por 
disposición  de  la  naturaleza  para  el  fin  de  que  acabamos 
de  hacer  mención;  porque  si  al  niño  nd  se  le  consiente 
aquello  que  la  naturaleza  le  exige  y se  le  quiere  tener  en 
la  inacción,  pretendiendo  en  vano  que  su  modo  de  estar 
sea  el  de  un  jó  ven  ó el  de  un  viejo,  es  impedir  que  se  rea- 
licen en  él  los  beneficios  morales  y materiales  que  de  es- 
tas inclinaciones  les  resultan,  al  mismo  tiempo  que  no  se 
logra  la  pretensión,  se  les  exaspera,  y llegan  á adquirir 
ódio  á las  personas  que  tal  exigen  de  ellos.  Como  que  no 
es  posible  tener  conocimiento  de  la  moralidad  de  los  ni- 
ños que  no  nos  pertenecen,  es  muy  conveniente  evitar  que 
los  propios  y los  agenos  tengan  entretenimientos  clandes. 
tinos.  6 que  aun  cuando  no  tengan  este  carácter,  poro  que 
se  advierta  que  procuran  sustraerse  á la  vigilancia  de  los 
padres  ó de  los  mayores.  Por  esto  la  madre  que  desee 
la  salud  moral  y física  de  sus  hijos,  debe  sacrificarse  re- 
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nunciando  á todas  aquellas  distracciones  que  no  puedan 
disfrutar  si  no  es  al  lado  de  éstos.  ¿Y  qué  sacrificio  pue- 
de haber  mas  grato  á la  consideración  de  la  misma  vícti- 
ma, de  la  sociedad  y del  mismo  Dios?  De  este  amor  ma- 
ternal nos  dan  ejemplo  los  animales, -quienes  solo  por  ins- 
tinto no  se  apartan  de  sus  hijos,  sino  cuando  están  fuera 
de  todo  peligro.  ¿Pues  qué  debe  esperarse  de  ese  ser  racio- 
nal, el  mas  perfecto  de  las  criaturas  de  Dios,  guiado  por 
la  inteligencia  y por  la  razón?  Otro  escollo  hay  en  el 
mundo  en  que  suelen  tropezar  muchos  gefes  de  familia,  y 
no  menos  fecundo  en  desgracias,  y es  el  descuido,  y mejor 
dicho,  la  libertad  con  que  se  tratan  materias  muy  agenas 
de  los  niños  en  presencia  de  éstos,  creyendo  que  su  inte- 
ligencia aun  no  comprende  el  espíritu  délo  que  se  platica, 
y basta  que  un  niño  oiga  una  conversación  que  le  llame  su 
atención,  aun  cuando  no  pueda  analizar  su  contenido,  pa- 
ra que  en  su  corazón  germine  esa  semilla  que  mas  ó me- 
nos temprano,  debe  producir  sus  frutos:  frutos  que  llegan 
á tomar  tales  dimensiones,  que  vienen  á agobiar  y destruir 
la  fuerza  física  y moral  del  individuo.  Muchas  personas 
opinan  que  el  temprano  conocimiento  del  mundo,  adqui- 
rido por  el  roce  íntimo  en  la  sociedad,  precave  al  hombre 
jde  ser  envuelto  á menudo  en  mil  desgracias;  pero  la  ex= 
periencia  nos  demuestra  lo  contrario,  porque  en  este  pun- 
to estamos  persuadidos  los  que  hemos  tenido  ocasión  de 
examinar  de  cerca'el  origen  de  ciertos  males  y de  cier- 
tos bienes,  de  que  la  ignorancia  en  algunas  materias  es  in- 
dispensable hasta  cierto' punto.  Los  resultados  á que  es- 
tán cspuestos  á ser  testigos  pacientes  los  padres  y madres 
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que  no  vigilan  á sus  hijos  en  estas  épocas  de  la  vida,  son 
la  trasformacion,  ó mejor  dicho,  la  degeneración  de  sus 
hijos  en  unos  seres  despreciables  á todo  el  mundo,  inúti- 
les á la  sociedad,  y arrastrando  una  vida  miserable  que 
por  lo  regular  es  muy  corta:  estos  resultados  son  debidos 
á que  entorpeciéndose  las  funciones  de  los  principales  ór- 
ganos, se  interrumpe  el  progreso  natural  que  debe  ope- 
rarse en  ellos,  debilitándose  el  desenvolvimiento  de  su  ser 
físico  y moral,  poniendo  anticipadamente  sus  facultades  en 
un  ejercicio  desusado,  causando  esto  la  falta  de  apetito 
por  la  excitación  del  cerebro  y otras  partes  del  organismo, 
inaptas  aun  para  funcionar  cual  debieran,  llegada  la  épo- 
ca. De  la  inapetencia  se  sigue  naturalmente  la  falta  de 
nutrición,  de  aquí  el  debilitamiento,  y pulsando  masíillá 
del  punto  en  que  consideramos  esta  materia,  veremos  un 
padecimiento  en  la  médula  espinal:  la  presencia  en  este 
lugar  de  una  especio  de  tumores,  el  encorvamiento  de  la 
espina  dorsal,  y por  último,  una  vejez  anticipada  y la  inap- 
titud para  los  goces  lícitos  con  que  la  naturaleza  nos  tie- 
ne preparadas  cada  una  de  las  épocas  de  la  vida,  y aun 
para  cualquiera  ocupación  que  exija  fuerza  física  ó moral, 
j Las  personas  cuya  primera  edad  han  gastado  en  exaltar 
antes  de  tiempo  sus  facultades,  no  pueden  ser  útiles  á sí 
mismos  ni  á sus  semejantes,  no  pueden  ser  valientes  ni  ge- 
fes  de  familia,  ni  laboriosos,  ni  alegres,  ni  sabios,  ni  jóve- 
nes, ni  viejos. 
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Algunas  reglas  para  precaverse  de  los  malos  efectos  de  al- 
gunos artículos  medicinales,  que  por  distracción  de  los  que 
Iqs  venden,  suelen  ocasionar  á los  consumidores. 

En  los  pueblos  y aun  en  algunas  poblaciones  de  mas  im- 
portancia, se  dan  casos  de  envenenamientos  por  tomar 
medicamentos  adulterados;  y aunque  la  policía  en  estos 
casos  ha  aplicado  castigos  mas  ó menos  justos  ó equitati- 
vos, no  por  esto  ha  desaparecido  el  peligro  de  repetirse 
esas  desgracias,  que  hacen  un  mal  muchas  veces  irrepara- 
ble en  un  individuo  y aun  en  una  familia  entera,  haciendo 
perder  al  primero  la  salud  y á la  segunda  eti'caso  de  müe: 
te,  á su  jefe  ó alguno  de  los  miembros  que  la  compoñeü'l 
Para  prevenir  acontecimientos  tan  desagradables  y mu- 
chas veces  funestos,  nos  hemos  propuesto  dar  algunas  re- 
glas cuyo  número  aumentaremos  á medida  que  vayamos 
recordando  los  casos  en  que  es  posible  un  suceso  de  esta 
naturaleza.  En  esta  edición  nos  limitaremos  al  sulfato 
de  magnesia  y algunos  otros,  haciendo  al  fin  una  ligera 
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reseña  de  los  muy  graves  inconvenientes  que  trae  consigo 
el  uso  de  venenos  para  matar  las  ratas,  que  con  tanta  fre- 
cuencia se  practica  en 'las  casas,  y las  mas  veces  sin 
éxito. 

Sulfato  de  magnesia,  sal  catártica,  sal  inglesa,  sal  de 
higuera  (ó  de  higuerilla.)  Esta  sal  es  aparentemente  muy 
semejante  á otra  cuyas  propiedades  fisiológicas  son  vene- 
nosas. La  sal  catártica  ó sulfato  de  magnesia  puede  re- 
conocerse fácilmente  por  un  procedimiento  que  está  al  al- 
cance de  todo  el  mundo:  Tómese  un  poquito  del  sulfato 
de  magnesia  que  se  va  á tomar,  disuélvase  en  una  cucha- 
rada de  agua.  Separadamente  disuélvase  igual  cantidad 
de  bicarbonato  de  sosa  y cuando  ambos  líquidos  están 
bien  claros,  se  mezclan  los  dos,  y si  el  sulfato  de  magnesia 
es  tal,  quedará  la  mezcla  diáfana  como  lo  estaban  separa- 
damente cada  una  de  las  dos.  Mas  si  es  sulfato  de  zinc, 
que  es  la  sal  con  la  cual  se  confunde,  formará  un  precipi- 
tado blanco  en  forma  de  polvo,  que  dejándolo  reposar  se 
asienta  y forma  un  depósito  mas  ó menos  abundante. 

Bicarbonato  de  sosa:  la  pureza  de  esta  sal  se  reconoce 
con  el  sulfato  de  magnesia  por  medio  del  procedimiento 
anterior. 

Crémor:  esta  sal  se  reconoce  poniendo  en  un  vaso  cual- 
quiera cantidad  de  ella,  y el  triple  de  carbonato  ó bicar- 
bonato de  sosa.  Sobre  ambas  sales  se  añade  medio  po- 
zuelo de  agua  caliente  y se  deja  después  de  haberlo  agita- 
do con  un  cuchillo,  en  reposo.  Todo  el  tiempo  que  está 
el  vaso  en  quietud,  se  advierte  estar  ascendiendo  multitud 
de  burbuyitas,  y á medida  que  ascienden  disminuye  un  de- 
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pósito  que  se  reúne  en  el  fondo  del  vaso,  hasta  desapare- 
cer casi  completamente. 

Arrorú  ó arro-wrrot;  Puesta  esta  fécula  en  una  cucha- 
ra, en  pequeña  cantidad  con  cuatro  ó cinco  veces  su  volu- 
men de  agua  y á la  acción  de  la  flama  de  una  vela,  agitan- 
do el  contenido  con  la  punta  de  un  cuchillo  ó con  cual- 
quiera otro  instrumento,  da  por  resultado  un  líquido  tras- 
parente cuya  consistencia  se  toma  en  jaletinosa  cuando  se 
enfria.  A esta  operación  debe  preceder  el  exámen  de  la 
fécula  por  medio  de  un  microscopio,  y en  su  defecto  un 
lente  de  aumento;  observada  con  el  microscopio,  se  ven 
distintamente  multitud  de  corpúsculos  en  forma  de  huevos 
muy  pequeños  ó de  caracolitos,  ambas  formas  bastante  im- 
perfectas pero  bastante  parecidas  al  huevo  ó al  caracol 

para  compararse  con  ellos. 

\ 

Con  un  lente  se  distingue  perfectamente  un  polvo  bri- 
llante y muy  blanco.  Cuando  está  el  arrorú  mezclado  con 
almidón  común  ó harina  de  arroz,  se  distingue  en  ambos 
casos  la  falta  de  brillo  en  estos  últimos,  y si  se  nota  que 
en  el  primer  esperimento  no  resulta  un  líquido  trasparente. 

Magnesia  calcinada.  Esta  magnesia  cuando  se  le  pone 
un  ácido  cualquiera  no  forma  espuma.  Mas  cuando  se  pro- 
duce por  la  acción  del  ácido  debe  no  tomarse  por  magne- 
sia calcinada,  y sí  por  magnesia  común.  Los  éfectos  me- 
dicinales de  una  y otra  son  muy  distintos,  y por  esto  es 
muy  importante  saberlas  distinguir. 

Alcali  volátil.  Es  muy  frecuente  hacer  uso  de  este  lí- 
quido en  casos  en  que  se  necesita  que  su  acción  sea  pron- 
ta y enérgica,  y como  á una  poca  de  agua  se  le  puede  co- 
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municar  un  olor  fuerte  con  una  pequeña  cantidad  de  amo- 
niaco (.álcali  volátil)  ésta  no  producirla  aquel  efecto.  Pa- 
ra reconocer  si  el  amoniaco  está  concentrado,  se  pone  en 
una  copita  un  poco  del  amoniaco,  y sobre  él  se  agrega  su- 
mo de  limón;  y si  con  algunas  gotas  ó algo  mas  desapare- 
ce el  olor  del  amoniaco,  debe  concluirse  con  que  éste  no 
está  concentrado;  y para  que  pueda  considerarse  tal,  es 
necesario  que  exija  tanto  sumo  de  limón  cuanto  sea  bas- 
tante para  que  pierda  su  olor  propio.  Por  término  me- 
dio, un  buen  amoniaco  necesita  dos  ó tros  veces  su  canti- 
dad de  sumo  de  limón.  Puede  hacerse  este  esperimento 
con  buen  vinagre  en  sustitución  del  sumo  de  limón,  pero 
de  vinagre  se  necesita  algo  mas  que  del  sumo. 

Miel  rosada.  Esta  miel  se  usa  comunmente  para  pur- 
gar á los  niños  recien  nacidos,  y muchas  veces  se  usa  con 
algún  cocimiento  para  gárgaras,  lavatorios,  &c.  También 
se  suele  emplear  sola  para  curaciones  esteriores,  y si  esta 
miel  no  está  preparada  con  las  reglas  del  arte,  no  puede 
considerarse  como  tal  medicamento.  Por  tanto,  la  miel 
rosada  debe  tener  un  sabor,  á mas  de  dulce  muy  semejante 
al  de  la  flor  de  rosa,  esto  es,  astringente  y con  un  aroma 
que  recuerda  el  de  la  rosa.  Su  color  debe  ser  oscuro,  y 
estando  bien  clarificada,  trasparente.  Como  en  su  com- 
posición entra  la  miel  virgen,  conserva  al  mismo  tiempo 
el  gusto  de  esta.  La  miel  rosada  aun  cuando  permanez- 
ca mucho  tiempo  en  una  vasija,  nunca  se  encuentra  con 
esa  costra  azucarada  que  en  tales  condiciones  se  forma  en 
la  superficie  y en  el  fondo  de  los  jaraves-  El  aroma  de 
la  miel  rosada  no  es  pronunciado. 
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Algunas  indicaciones  para  combatir  ciertos  accidentes  mven- 
tras  se  presenta  el  médico* 

» 

No  es  muy  remoto  que  una  persona  sana  en  realidad  ó 
en  apariencia,  repentinamente  se  sienta  atacada  de  acci- 
dentes cuyo  origen  es  un  movimiento  estraño  de  la  sangre 
ó de  los  nervios.  En  ambos  casos  debe  solicitarse  un  mé- 
dico, pero  mientras  se  encuentra  y como  no  puede  supo- 
nerse que  cualquiera  persona  califique  si  el  movimiento  es 
de  la  sangre  á.de  los  nervios,  -los  primeros  auxilios  que 
deben  prestarse  han  de  ser  de  tal  naturaleza  que  conven- 
gan en  ambos  casos.  Los  sinapismos  es  el  primer  recurso 
en  tales  ocasiones,  aplicados  á la  parte  interior  de  los  la- 
gartillos  y de  los  muslos,  y á mas,  baño  de  piés  bien  ca- 
liente. Una  bebida  aromática  eon  algunas  gotas  de  ace- 
rato de  amoniaco,  suelen  ser  bastante  para  contener  el 
progreso  del  mal,  mientras  el  médico  se  presenta.  Pero 
si  lo  indicado  no  fuere  bastante,  y los  síntomas  son  mas 
enérgicos,  debe  recurrirse  á aplicar  una  lavativa  purgan- 
te. Esta  puede  hacerse  de  una  onza  do  sulfato  de  mag- 
nesia ó de  sosa  en  un  cocimiento  de  valeriana  ó manzani- 
lla, fricciones  de  tintura  de  mostaza  á los  brazos  y piernas. 

Cuando  por  indisposición  del  estómago  se  sufre  mal  es- 
tar y éste  es  grave,  mientras  los  auxilios  del  médico  lla- 
gan, es  conveniente  tomar  algunas  cucharadas  de  agua 
con  bicarbonato  de  sosa,  y en  su  defecto  algunos  granos 
de  tequesquite  disueltos  en  la  misma  agua:  es  preferible 
un  cocimiento  de  yerbabuena.  Los  cólicos  son  un  pade* 
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cimiento  que  á menudo  se  presentan  especialmente  en  las 
mugeres,  y -es  conveniente  no  carg'ar  el  estómago  con  be- 
bidas aconsejadas  por  personas  inespertas,  y la  presencia 
del  médico  es  indispensable  en  este  caso  como  en  todos  los 
de  carácter  alarmante;  pero  como  en  estos  no  es  fácil  en- 
contrarlo en  el  momento  que  es  necesario,  puede  dismi- 
nuirse la  intensidad  del  mal  ó impedir  los  progresos  que 
las  mas  veces  hacen  infructuosos  los  esfuerzos  de  los  me- 
jores facultativos.  Y para  lograr  el  fin  que  nos  propo. 
nemos,  aconsejamos  en  casos  de  cólico,  tomar  un  pozuelo 
de  cocimiento  do  manzanilla  con  una  ó dos  gotas  de  láu- 
dano y una  lavativa  del  mismo  cocimiento,  y tres  ó cuatro 
gotas  del  mismo  láudano. 

Suele  acontecer  que  esto  no  sea  bastante,  ya  por  el  ca- 
rácter del  mal,  ya  por  las  circunstancias  particulares  del 
pasiente,  y en  tal  caso  puede  hacerse  uso  con  buen  éxito 
de  la  pomada  de  estracto  de  belladona,  untada  en  el  pun- 
to del  dolor  é introducirse  el  mismo  pasiente  en  el  ano, 
la  estremidad  del  dedo  inferior  untado  con  dicha  pomada. 

Los  dolores  en  general  pueden  combatirse  con  unciones 
de  aceite  de  beleño  ó bálsamo  tranquilo,  mezclado  con 
amoniaco  fuerte  y tintura  lebaica. 

Todas  estas  prescripciones  son  hechas  para  los  casos 
en  que  el  médico  no  se  presenta  con  la  presteza  que  el  ca. 
so  exige,  y especialmente  ocurriendo  estos  casos  en  la 
noche. 


I* 


OCUPACION 


ESTANDO  ESTA  MUY  INMEDIATA. 


Ya  hemos  dicho  en  el  artículo  Aire  atmosférico  los  fe- 
nómenos que  pasan  en  la  combustión  activa,  esto  es,  cuando 
un  cuerpo  arde  produciendo  luz  y calor:  ahora  vamos  á 
tratar  de  los  efectos  producidos  por  la  combustión  en  la 
luz  artificial,  usada  en  los  ejercicios  del  órgano  visual. 
Cuando  tiene  que  hacerse  uso  de  la  luz  artificial  fijando 
por  algún  tiempo  la  vista  en  algún  objeto,  no  es  indiferen- 
te hacerlo  á la  luz  de  una  flama  desnuda  ó una  cubierta 
por  un  tubo  de  vidrio  á la  manera  de  los  quinqués;  cuando 
arde  una  vela,  por  ejemplo,  el  gas  carbónico  que  se  forma 
y demas  gases,  inmediatamente  que  se  producen  se  ponen 
en  contacto  con  el  aire  que  le  rodea.  Este  aire,  como 
mas  frió  que  el  gas  producido  por  la  flama,  lo  condensa, 
y adquiere  por  esto  mas  gravedad  que  la  atmósfera  en 
igualdad  de  temperaturas:  siendo,  como  es,  mas  pesado  el 
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gas  carbónico  que  el  aire  atmosférico,  desciende  siempre 
en  dirección  de  los  cuerpos  calientes:  la  dirección  en  este 
sentido  es  en  razón  de  que  los  cuerpos,  cuya  temperatura 
es  mayor  que  la  del  aire,  enrarecen  el  que  los  rodea,  y 
por  esta  menor  densidad  los  cuerpos  igualmente  aere- 
formes  hacen  su  caida  hacia  en  donde  pulsan  menos 
resistencia.  Mas  en  este  caso  tiene  lugar  la  dirección  de 
los  fluidos  aereformes  cuando  no  hay  corrientes  sensi- 
bles de  aire  que  los  desvíen.  La  presencia  continua  del 
ácido  carbónico,  así  de  la  atmósfera  en  general  que  se 
ha  viciado  del  aposento,  como  la  que  se  está  renovando  por 
las  corrientes  de  este  gas  sobre  el  individuo  que  se  sirve 
de  la  vela,  está  bañando  los  ojos  é introduciéndose  por  las 
narices,  y la  influencia  constante  del  principio  ácido,  es 
lo  que  ocasiona  la  irritación  de  estos  dos  puntos  á mas 
de  los  efectos  que  dejamos  mencionados  en  otro  artículo , 
y es  la  causa  de  ese  padecimiento  que  en  muchas  personas 
se  nota  en  los  ojos,  cuyos  párpados  están  siempre  rojos  y 
dispuestos  al  lagrimeamiento.  Estas  personas  acostum- 
bran leer  ó hacer  algún  entretenimiento  á la  luz  de  la 
vela,^^n  una  pieza  sin  ventilación,  ó si  la  tienen  es  en  tales 
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condiciones,  que  el  aire  que  entra  dirige  ó impulsa  las 
emanaciones  de  la  combustión  hacia  la  persona  de  que 
hablamos:  de  aquí  es  que  estas  enfermedades  hacen  pade- 
cer y sin  encontrar  el  medio  de  curarlas,  porque  la  causa 
se  está  renovando  diariamente  en  razón  de  la  costumbre. 
Podemos  presentar  un  hecho  reciente  que  confirma  lo  que 
llevamos  asentado.  Una  persona  bien  constituida  y en  el 
mejor  estado  de  salud,  acostumbraba  pasar  las  noches 
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tación, hubo  de  ponerse  la  luz  que  era  de  un  quinqué  en 
tal  punto,  que  la  persona  quedaba  abajo  de  éste  precisa- 
mente: desde  entonces  comenzó  á sentir  cierta  molestia, 
que  fué  aumentando  hasta  declararse  en  un  padecimiqnto 
formal,  consistiendo  éste  en  un  ardor  muy  molesto  y mas 
tarde  dolor,  enrojeciéndose  la  parte  blanca  del  ojo  y la- 
grimeamiento,  que  aumentaba  desde  que  ocupaba  su  asiento 
habitual  en  las  noches:  se  recurrió  á todos  los  medios  que 
la  ciencia  puede  ministrar,  se  le  aplicaron  sanguijuelas 
después  de  muchas  medicinas,  y por  último,  nada  pudo 
hacer  cambiar  la  intensidad  del  ma1,  hasta  que  por  casua- 
lidad mudó  de  asiento,  ó mejor  dicho,  de  lugar,  y desde 
entonces  comenzó  un  alivio  tan  marcado  que  en  pocos 
dias  estaba  enteramente  sana;  volvió  después  á ocupar  el 
mismo  lugar  y se  presentó  de  nuevo  el  padecimiento  con 
la  misma  fuerza;  en  estas  circunstancias,  le  aconsejaron 
que  dejara  para  siempre  aquel  lugar  de  noche,  lo  hizo  asi 
y desde  entonces  data  la  salud  de  esta  persona.  Las 
condiciones  higiénicas  de  la  pieza  en  que  esto  pasaba  no 
eran  de  las  mas  malas,  pues  habia  una  ventilación  su^cien- 
te  para  la  renovación  del  aire;  mas  la  luz  estaba  colocada 
de  modo  que  los  gases  podian  hacer  su  descenso  sin 
ser  inquietados  por  la  corriente,  pues  la  ventilación  no 
era  directa.  En  apoyo  de  lo  que  llevamos  dicho  con 
respecto  á la  influencia  de  los  gases,  citaréinos  á C.  De- 
nonvilliers  y L.  Gosselin,  mencionando  las  causas  de  las 
inflamaciones  oculo-palpebrales,  que  dicen,  entre  otras 
cosas:  “Las  [causas  predisponentes  principales,  son*. . . 
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vivir  en  medio  de  gases,  emanaciones  miasmáticas  ó irri- 
tantes.’’ Machos  casos  podiamos  citar  en  comfirmacion 
de  lo  que  llevamos  dicho,  pero  están  tan  á la  vista  y 
conocimiento  de  todos,  que  no  se  necesita  mas  que  fijar 
la  atención  en  este  punto  y observar  con  alguna  detención 
las  costumbres  de  algunas  personas  con  respecto  al  alum- 
brado de  noche,  y desde  luego  se  descubrirá  la  causa  de 
los  padecimientos  de  que  vamos  hablando,  así  como  de  las 
irritaciones  de  la  raeml)rana  mucosa  de  los  órganos  de  la 
respiración  por  la  inhalación  del  ácido  carbónico  frecuen- 
temente inspirado. 

Supongamos  ahora  el  alumbrado  para  los  mismos  usos 
que  de  la  vela  hemos  tomado,  por  ejemplo,  por  un  quinqué. 
Este  aparato  se  conduce  en  el  tiempo  de  la  combustión 
de  la  misma  manera  que  una  chimenea  [pocas  personas 
dejarán  de  conocer  estos  aparatos  que  sirven  para  dar 
calor  á los  aposentos  en  tiempo  de  invierno]:  para  me- 
jor comprender  lo  que  nos  proponemos  esplicar,  tómese 
una  buena  porción  de  humo  de  un  puro  ó cigarro,  coló- 
quese  la  boca  en  la  parte  inferior  de  él,  sustentáculo  del 
tubo  de  vidrio  y por  una  de  las  aberturas  que  todo  quin- 
qué tiene  esta  pieza  que  es  de  metal,  insúflese  el  huíno 
suavemente  y se  verá  penetrar  este  con  mucha  violencia. 
Esta  operación  y su  resullj^ido  prueban  que  por  la  parte 
inferior  está  entrandi)  constantemente  el  aire  que  va  á 
contribuir  con  su  oxíjeno  á la  formación  de  la  flama,  que- 
mando, á merced  de  la  temperatura  de  la  flama,  los  ele- 
mentos del  aceite-  Por  otra  parte,  el  producto  de  esta 
combustión  sale  todo  precisamente  por  la  parte  superior 
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del  tubo  de  vidrio,  pues  está  haciendo  las  funciones  del 
tiro  de  la  chimenea;  ésta  tiene  el  combustible  en  su  base, 
en  cuyo  punto  está  abierta  lateralmente  una  entrada  por 
donde  se  está  alimentando  de  material  que  se  ha  de  que- 
mar, y al  mismo  tiempo  por  ahí  entra  el  aire  que  verifica 
el  fenómeno,  y los  productos  de  la  combustión  se  dirigen 
luego  que  se  forman,  al  tubo  que  por  lo  general  va  á salir 
fuera  del  techo  de  la  pieza.  Para  corroborar  la  verdad 
de  esta  aserción,  tápense  los  orificios  del  recipiente  que 
recibe  el  aceite  que  se  escapa  por  la  parte  esterior  del 
mechero  y los  del  sustentáculo  del  tubo  de  vidrio,  y se 
verá  apagar  la  flama  del  quinqué,  en  razón  de  que  el  aire 
no  entra.  _ 

En  este  aparato  cuando  arde,  tenemos  dos  fuerzas  en  un 
mismo  sentido  que^arrojan  el  producto  de  la  combustión 
mucho  mas  alto  quy  los  de  la  vela;  la  fuerza  de  la  tem- 
peratura que  impele  el  producto,  y la  del  aire,  cuyo  es- 
fuerzo es  proporcionado  solicitando  su  entrada  al  lugar 
de  la  flama.  Tenemos,  por  tanto,  que  el  producto  de  la 
combustión  en  razón  de  la  estrechez  del  tubo  sale  con  tal 
fuerza  que  sube  á una  altura  incapaz  de  tocar  al  que  se 
sirve  de  la  luz,  especialmente  si  la  pieza  está  provista  de 
alguna  ventana  en  un  punto  superior  al  nivel  de  su  cabeza. 
Si  la  pieza  en  donde  está  0I  quinqué  no  tuviere  abierta 
ninguna  puerta  ni  ventana,  entonces  ios  gases  condensán- 
dose se  mezclan  con  la  atmósfera  de  la  pieza,  haciendo 
ésta  mas  pesada  -y  cayendo  por  el  punto  en  donde  la  resis- 
tencia sea  menor,  y en  este  caso  el  uso  del  quinqué  es  mas 
nocivo  que  el  de  la  vela,  por  ser  en  mayor  cantidad  los 
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gases  que  se  forman.  En  todo  caso  es  indispensable  la 
ventilación,  pero  lo  es  mucho  mas  cuando  hay  combustión 
activa,  cuyos  productos  son  impropios  parala  respiración. 

Diremos,  para  concluir,  que  cuando  á la  flama  no  llega 
*la  cantidad  necesaria  de  aire,  lo  que  acontece  en  las  ha- 
bitaciones cerradas,  la  combustión  no  se  hace  completa, 
y entonces  hay  formación  de  ese  gas,  tan  perjudicial, 
llamado  óxido  de  carbono,  en  cuyo  caso  se  nota  la  varia- 
ción de  color  en  la  flama  de  la  vela  ó quinqué,  advirtién- 
dose una  especie  de  humo  que  se  desprende  de  ella. 
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El  airé  libre  «s  indispensable  paradlos  casos  siguientes: 

Para  la  respiración. 

Para  la  desinfección  de  aposentos. 

Para  la  conserracion  de  las  sustancias  or- 
gánicas convenientemente  preparadas. 

Para  que  el  alumbrado  sea  bueno  por  lo 
relativo  á su  luz,  y hacer  salir  sus  pro- 
ductos. 

Para  que  el  agua  disuelva  una  parte,  y 

ésta  sea  saludable. 

El  calor  es  indispensable  para  la  vida  animal  y paralg^ 
vida  orgánica.  ^ 

Por  su  intervención  se  animan  las  poten- 
cias. 

Se  verifica  la  digestión. 

Por  su  presencia  se  mantiene  la  elasticidad 
de  los  músculos,  nervios  y la  piel,  y se 
aumenta  en  las  partes  que  se  ponen  en 
movimiento., 

Sü  INFLUENCIA  EXTERIOR  disminuye  la  cantidad  específia 
del  aire  en  la  respiración. 

Favorece  la  alteración  de  algunos  cuerpos 
en  ciertas  condiciones . 
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Promueve  la  traspiración,  la  que  siendo  es- 
cesiva,  debilita. 

Disminuye  el  apetito. 

Disminuye  la  fuerza  física. 

El  moví  miento  es  indispensable  para  el  desarrollo  do 
los  animales. 

Para  que  la  digestión  se  haga  con  perfección. 

Aumenta  la  fuerza  física  y <íomunica  el 
bienestar  necesario  para  los  goces  de  to- 
da especie, 

El  alimento  es  el  principio  de  la  vida,  y por  esto  es  in- 
dispensable para  la  existencia  de  los  so- 
res organizados,  por  esto  debe  ser  pro- 
porcionado á la  necesidad. 

En  esceso  perjudica. 

Escaso  no  es  bastante  á la  reparación. 

Debe  ser  sencillo  y de  buenos  simples. 

Debe  tomarse  recientemente  preparado,  y 
á lo  mas  tres  veces  al  dia,  en  cantidad 
necesaria . 

En  los  climas  fríos  es  necesaria  mas  can- 
tidad que  en  los  climas  calientes. 

La  costumbre  debe  respetarse  en  materia  da 
alimentación. 

Las  bebidas  alcohólicas  ó fermentadas  se  hacen  necesa- 
rias en  la  edad  avanzada  j pero  en  los 
primeros  periodos  de  la  vida  general- 
mente es  el  uso  de  estos  licores  dañoso . 
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El  alimento  está  en  relación  con  el  trabajo,  y el  méto- 
do en  las  horas  de  tomarlo  es  necesario. 
El  sueño  es  necesario  para  la  reparación  de  las  fuerzas, 

y en  mi  concepto  para  la  realización  de 
la  asimilación. 

En  estado  normal  debe  dormirse  el  tiem- 
po que  la  naturaleza  de  los  individuos 
exige. 

El  levantarse  debe  ser  con  el  sol. 

De  los  niños  debe  cuidarse  que  desde  que  comienzan  á 
.4..  hablar  y á andar,  obren  libremente,  pero 

vigilados  por  la  madre. 

Que  no  tengan  sociedad  con  los  sirvientes 

. de  ambos  sexos. 

Que  no  queden  en  la  cama  ni  un  instante 
después  de  haber  despertado. 

Que  no  estén  sin  ocupación,  que  en  esta 
edad  es  el  juguete. 

La  madre  debe  saber  siempre  lo  que  está 
haciendo  el  niño  y en  donde  se  halla. 

No  seles  debe  ocupar  en  trabajos  intelec- 
• tuales;  por  el  contrario,  debe  distraérse- 

les si  naturalmente  son  inclinados  á ello. 

Que  estén  lo  mas  lejos  posible  de  las  con- 
, versaciones  serias,  y mucho  mas  si  es 

de  personas  cuya  moral  sea  escasa,  ó que 
aun  cuando  ésta  sea  buena,  propendan  á 
esplicarse  demasiado  en  asuntos  de  cier- 
to interés .... 
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El  alumbrado  de  noche  es  preferible  el  de  un  quinqué 
bien  preparado,  teniendo  la  pieza  en  don- 
de arde,  la  ventilación  conveniente;  pero 
si  no  hubiere  ésta  es  mas  nocivo. 

He  aquí  en  unas  cuantas  líneas  el  resúmen  de  esta  obri- 
tá,  que  al  ver  do  algunas  personas  bastaría  para  el  objeto 
que  nos  proponemos;  pero  como  queda  dicho  en  el  pró- 
logo, hemos  querido  dar  la  posible  ostensión  á las  espli- 
caoiones  de  las  materias  que  tocamos,  para  poner  de 
manifiesto  los  diversos  puntos  que  abrazan  estas  reglas 
generales,  sin  cuya  esplicacion  nada  se  habría  logrado, 
porque  con  pocas  excepciones,  todo  lo  que  hemos  apunta- 
do en  esta  relación  sinóptica  es  sabido  do  todo  el  mundo, 
y no  por  esto  se  han  adoptado  por  la  generalidad  reglas 
ningunas  de  higiene:  tampoco  han  producido  efecto  las 
indicaciones  de  personas  bien  intencionadas  que  han  he- 
cho con  motivo  de  las  faltas  tan  frecuentes  en  esta  mate- 
ria. Mas  no  sucederá  lo  mismo  cuando  se  sepa,  por  ejemplo, 
que  los  pantanos  emanan  constantemente  principios  insa^ 
lubres,  y que  viviendo  á inmediaciones  de  ellos  no  se 
respira  aire  bueno,  y por  tanto  se  espone  á un  peligro 
inminente  de  contraer  enfermedades  mortíferas.  Tam- 
poco sucederá  lo  mismo  cuando  se  sepa  que  el  carbón 
ardiendo  está  emanando  gases  [ácido  carbónico  y óxido 
carbono]  cuya  influencia  hasta  cierto  punto  es  mortal;  y 
el  que  esto  sepa  cuidará  muy  bien  de  abrir  sus  puertas 
para  dar  paso  al  aire  bueno  que  desaloje  el  infecto  que 
hay  en  la  habitación;  precaución  emanada  del  conoci- 
miento del  fenómeno  y su  influencia.  ¡Ojalá  que  en  todas 
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materias  se  tomara  el  empeño* de  inculcar  los  principios 
fundamentales  que  es  en  lo  que  consiste  la  verdadera 
ciencia:  el  que  no  conoce  los  rudimentos  siquiera  de  ésta, 
no  puede  hacer  aplicaciones  de  ninguna  naturaleza,  por 
esto  hemos  hecho  conocer  los  principales  agentes,  los  fenó* 
menos  mas  notables  y las  consecuencias  naturales. 

Por  último,  hemos  dado  lugar  en  varios  capítulos  á 
consideraciones  morales  relativamente  al  objeto  del  capí- 
tulo, por  dos  razones:  la  primera,  porque  la  moral  no 
pugna  con  ninguna  materia  que  pueda  y deba  estar  en 
manos  de  la  juventud;  y la  ^gunda,  porque  hay  muchas 
causas  puramente  morales  que  producen  efectos  físicos, 
como  se  ve  en  ciertos  padecimientos  ocasionados  por  la 
ira,  por  el  escesivo  gusto,  y por  afectos  que  solo  consis- 
ten en  impresiones  morales. . . . 

Para  demostrar  el  objeto  y utilidad  del  movimiento, 
quizá  hemos  tomado  muy  de  raiz  su  origen;  pero  en 
ciertos  casos  y tocando  ciertas  materias,  se  encuentra  el 
que  escribe,  como  arrastrado  por  un  torrente,  cuyo  im- 
pulso es  irresistible,  y creemos  que  no  será  considerado, 
este  desliz  como  una  falta,  antes  por  el  contrario,  puede 
que  mas  de  uno  de  nuestros  lectores  nos  agradezca  el  re- 
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